
^ I & U E I N  H U M O R

Dib. LÓPEZ RUBIO. -  Madrid.

(ad iPero Pepitol ¿Qué haces? ¿No jugamos a matrimonios?
• Pues eso estoy haciendo.
Pero si yo soy la señora y tú el señor ¿cómo besas a Lollta?
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EL BUEN HUMOR DEL PUBLICO
Continuamos hoy la publicación de los chistes recibidos para nuestro concurso permanente.
Como ya hemos dicho repetidas veces, para tomar parte en este concurso es condición indispensable 

que cada trabajo venga acompañado de su correspondiente cupón. Y como también hemos repetido varias 
veces, concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número.

jAhI Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que 
figuran como autores de los mismos.

—  ¿ C u á l es e l  colm o de un jugador?
— Pasarse e l  día a l  lado de una  cabra 

para  v e r  si tira a l m onte.

S Á K C H B 2  J a d í a q u e .  — Afadrid.

• M e alegro.
■¿E h? ...
- Q ue  lo acelebro.

L i c e n c i a d o  V i d r i e r a .  —  Bilbao.

—  S i, señor m aestro . E l  s iñ o r  cura dijo 
a y e r  en e l  serm ón  que  e l  hom bre es fuego 

la m u je r  e»-top«.

S í n c m e z  M o y a .  —  Ftlguera.

—  ¿M e hace e l  fa v o r  de su s  señas?
— Con m u ch o  ga sto : alto , moreno...
— JVo; digo las de l domicilio...
—  / A h /  H ern á n  Cortés, 7..., no  s e q u é  

piso.
—  ¡ A y ,  m is callos!
—  ¡N ada , que n o  sé  qué  p iso!

L I C S N C I A D O  V i d r i e r a .  —  B ilb a o .

E ntre amigos.
—  Es un  hom bre qae  m ire asted  s i  ten­

drá  fu erza , que  un día  en  la p laza  de to­
ros se  lió a  p u ñ e ta zo s  con once individuos, 
y  a  los pocos m o m en to s todos estaban  
tendidos a su s  pies. ¡Figúrese usted  e l 
asom bro d e l público  cuando v io  que en  la 
plaza  había once tend idos!...

S Á N C H E Z  J a d r a q u e .  —  M a d r i d .

—  A q u e l  r h  que ves , es e l  Tajo.
—  ¿¡bas a decir un  chiste?
—  S i, te iba a decir un  chiste  d e l Tajo: 

pero m e  he quedado cortado,

L i C E F f C i A D O  V i d r i e r a .  ^  B i l b a o .

E n ana  casa de comidas.
—  ¿ T iene u s ted  callos?
—  S í, señor.
—  P u es hágase las botas anchas.

A d e l í n  P e y s o n a .  —  M a d r i d .

—  ¿Saben  ustedes cu á l es e l  milagro  
m ás g rande  que h a  hecho e l S a n to  Cristo  
de L im pias?

—  H acer p a sa r  p o r  lim pias a m uchas  
m ujeres m arranas.

A. Tzixi D’oR. — Biota.

— ¿P o r q u é  a un  ciego se  le puede dar  
una  puña lada  en e l  corazón, s in  que le 
duela?

—  Porque ojos que n o  v en , corazón que  
n o  siente.

M. F. — Madrid.

— ¿ V e  u sted  aquella  neblina  a lo lejos?
—  S í, señor.
—  P ues aquello  lo hace e l  Ebro.

— ¿ P o r  q u é  no p u ed en  solfear los d is ­
cípulos cuando no v a  a  clase e l profesor?  

•— P orque  no  ha... i -d o .

O h d a s e n .  —  Madrid.

E n  una  casa lu josam ente  amueblada. 
L a  v is i ta .  —  ¿ D e  qué  a n im a l es esa  

herm osa  p ie l que  está delante d e l so fá?
E l  d u eñ o  (con p e tu lan c ia ).— /Z)e quién  

h a  de ser, sino  m ia!

E l e u t e r i o  A d r a d o s .  —  Madrid.

—  ¿.Qué es  un  acordeón?
—  U no que  se  acuerda de lodo.

L i c e n c i a d o  V i d r i e r a .  —  Bilbao.

—  ¿E n q u é  se  parece la p laza  de Tetuán  
a  las estaciones d e l ferrocarril?

—  E n que  a l  son de agudos silbidos sa ­
len y  en tran  m aletas y  maletillas.

lULio DurANTS. — Madrid.

— ¡C óm o! ¿ T ú  aviador, y  querías ser  
joyero?...

—  Te diré: es que  quiero m o n ta r  las 
piedras en  e l  aire.

G^RVKDio. —  Tarrogono.

Telegrama.
<Zaragoza. —  Urgente. —  A q u í  la 'g r i ­

pe  es benigna, gracias a l  aseo.*

L:ceNCiADo VtDRtBSA. — Bilbao.

E n  u n  puesto  de periódicos.
D o s amigos.
U n o  (al del puesto ). —  ¿ T ien e  usted  

B uen H u m o r?
E l  D E L  P U E S T O  (secam ente). —  N o .
E l  o tr o . — ¡B a h lD é ja le , está  enfadado.

A h i t a  Diez. — Madrid.

E n  la escuela. E xam en de H istoria  N a ­
tural.

—  A  ver , P epito , ¿ cu á l es la  hem bra del 
topo?

“  L a  mujer.
—  ¿ C ó m o  la m ujer?

—  ¿ C u á l es ee colm o de la imprudencia?
—  L le v a r  un  p e z  grande  a  u n  bautizo, 

p orque  e l  p e z  g ra n d e  se  com e a l  chico.

S í k c m i z  J a s r a q u e .  —  M a d r i d .

—  ¿ C u á l es e l  ferrocarril m ás torero áe 
E spaña?

—  E l de B ilbao  a la  R obla , porque paia 
p o r  F u en tes , P osadas y  B elm ente.

L e ó n  S í n c h í z .  —  M a d r i d .

U n  v io lin is ta  m alo , a l  público:
— ¿ Q u é  concierto  quieren ^u e  les to­

que: e l  en fa  m a y o r o e l en  re  menor?
U n a  v o i . —  ¡E l m e n o r  posible!

P e r i c o  k l  d e  l o s  P a l o t e s .  —  C r i p t a n a .

— ¿ E n  q u é  se parece m i suegra a uno 

que  n o  ha leído n u n ca  este periódico?
E n  que nadie les h a  v is to  nunca con 

B u e n  H u m o r .

| o E  J u n a s .  —  M a d r i d .

¿ Q u é  es lo que debe ca n ta r uno  oue íi- 
to rnuda  v iendo  La co rte  d e  Faraón?

< Yo so y  e l casto, y o  soy  e l  caito,
l/o so y  e! casto, c 'astornudao.»

A r t a o k a n  m  N o v s i T v .  — U in -

En ana  estación d e l ferrocarril.
U n caballero llega a  la  estación, sado- 

roso y  jadean te , y  le pregun ta  a l  jefe  de es­
tación:

—  D ig a  usted , ¿alcanzaré e l  fren d t h i  
cinco?

—  como corra e l  señor. Mace 
cinco m in u to s que  salió.

G l o r i a  G .  G v i l ó n .  —  Madrid.

— ¿C o m o  tocará ese m anco  e l  violín?
—  Tocará con trabajo.

L i c e n c i a d o  V i d r i e r a . —

— ¿E n qué  se  diferenciaba Caín deAbelj
— E n  que C aín  tenía  pelo  y  Abd-el- 

K rim .
A r t a o n a n  d i  N o v e l t v .  —  i * * i -

£1 premio del número anterior ha correspondido al L i c e n c i a d o  V i d r i e r a ,  d e  B ilbao»
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ENOS aquí, queridos  
lectores, y  especia l­
mente adorad as lec ­
toras de n uestro  co ­
razón , e n  a c t i t u d  
elegantem ente ob se ­
q uiosa, ofreciendo a 
u s t e d e s  un nuevo  

concurso, t a n  sen sa c io n a l,  o  s i  
cabe (que s í que puede que quepa), 
bastante m á s  sensac ion a l que los  
anteriores.

Este concursazo, m ucho m ás fla­
mante que W eyier y  m uchísim o m ás  
nuevo que los  argum entos y  chistes  
di las com edias Qn-.ü! ¡i¡...lT>) de 
D Pedro M uñoz S e c a  (el D . Pedro  
el C ruel de la  edad presente), va  
principalmente dedicado a las  se ­
ñoras y  señor itas  que n o s  honran, 
nos favorecen y  n os  conm ueven  
hasta el tuétano con su protección, 
sn atención, su  admiración, y  a v e ­
ces hasta  su co laboración . E s to  n o  
quiere decir que lo s  caballeros, los  
)ollos tiernos, y  hasta  e l GaUo  (Ra- 
ael), queden exclu id os del concurso  

en cuestión: pues aunque el premio  
que ofrecem os e s  fem enino por su  
aspecto, su  elegancia  y  su  u so ,  si 
un caballero resulta a g ra c ia d o  (que 
lo dudam os, dada la  epidem ia de 
fealdad reinante), puede y  debe o b ­
sequiar con él a  la  señ ora  de sus  
pensamientos, de su s  afanes y de 
sus ansias; y  s i n o  está enam orado,  
a la señora  de su m ás íntimo am i­
go; y s i n o  d ispone de am igos  ínti­
mos, a una de la s  h ijas del jefe de 
la oficina donde preste (o  venda, o 
alquile) su s  servic ios. Y s i está so lo  
€n el mundo, puede también vender 
nuestro obsequio  en púbhca su b as ­
ta, y comer u n os  d ías de lo  que sa-  

De todas m aneras, el resultado  
será siempre h a lagador y  regocijan-

$

C U P Ó N
correspondiente al número 25

de

i BUEN HUMOR
que deberá acompañar a todo  
trabajo que se nos remita para 
el concurso p e r m a n e n t e  de 
chistes o  com o colaboración  

espontánea.

te. Y ahora , al grano..., que, com o  
verán ustedes, n o  e s  grano de anís.

U n o  de lo s  redactores de Buen  
H u m o r , el que n o s  parece que tiene 
m ás buen g u sto  y  m ás experiencia  
en las  aficiones fem eninas (sa b e ­
m o s  que ya  ha p uesto  p iso  a  diez 
señoras),  h a  s id o  el encargado de 
comprar el prem io, e n  virtud de 
haberle nom brado en e s t a  casa  
com o redactor p r o p io  p a r a  r e g a ­

los, y  n o s  h a  sorprendido grata ­
mente con la  adquisición del for­
m idable y  exquisito b o l s o  cuya 
fotografía  acom paña a  es ta s  cortas  
Hneas que estam os teniendo el g u s ­
to de dirigir a ustedes.

E ste  bo lso  magnífico, este b o lso  
estupendo, este bo lso  extraplane-  
tario y  rutilante va a  experimentar  
el vo luptuoso  placer de p onerse en 
l a s  su aves  y  b lancas m an os  de 
u na  de nuestras bellísim as lectoras  
(¡|Viva la  señora  m adre que la co lo ­
có en es te  mundo!!), con  só lo  un 
m o d e sto  ejercicio de adivinación, 
que e s  el siguiente;

En el interior del b o lso , en la  
parte m ás recóndita, allá en lo  pro­
fundo del alma bohemia de su  úni­

co departamento, h ay  una tarjeta 
con el nom bre de una artista. ¿De 
verso? ¿De zarzuela? ¿De ópera?  
¿Cupletista? ¿Bailarina, /Segunda  
tiple del Reina Victoria? E s o  e s  lo  
que h ay  que adivinar, averiguar o 
solucionar...

La señorita  (o el caballero que 
trabaje por cuenta de la señorita)  
que dé con  el nom bre que contiene  
el b o lso , p asará  a ser  la  dueña (o 
el dueño) del prem io sin m ás dis- 
cusión , le  darem os n u e s t r a  m ás  
cordial enhorabuena p or  su  buena  
vista, y  aquí n o  ha p a sa d o  nada.

Y si fuesen  varias las  personas  
con  ojo  de lince que averiguasen  
el m isterio, se  celebraría el corres ­
pondiente sorteo , y  p a x  C hristi, y 
to d o s  tan contentos.

¿Tienen ustedes alguna objeción  
que hacer?

¿No?
Ya lo  esp eráb am os n osotros .
Y sin  otra c o s a  de particular que 

advertirles que el con cu rso  se  ce ­
rrará a  p iedra y  lo d o  e l 11 de ju­
n io ,  y  q u e  h a y  que acom pañar, 
com o de costumbre, toda  solución  
que se  n o s  remita de lo s  cuatro cu­
p on es  que se  insertarán para ello  
en lo s  núm eros 24, 25, 26 y  27, que­
dam os, com o siempre, a  s u s  gratas  
órdenes, y  b esa m o s  u no  por uno  
to d o s  lo s  lindísim os, brevísim os y 
bien ca lzados p iececitos de todas  
la s  h erm osas  lectoras que se  d is ­
p ongan  a  tom ar parte en este m o ­
desto  pasatiem po.

Y  si la  agraciada estim a todavía  
que el premio n o  es de bastante  
valor, que pida por esa  boca, que 
estam os d isp u estos  a darle, n o  el 
b o lso ,  s in o  el b o lso  y  la  vida, que 
es tod o  lo  que tenem os a nuestra  
d isposición.

CUPÓN NÚM. 2

que deberá acompañar a  cada 

solución que se nos remita con 

destino a  los C O N C U R S O S  

D E

BUEN HUMOR
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EL MEJOR GUARDIAN
de  la  o en tac iu ra  es

u n  T U B O  J e

P A S T A  D E N 5

q u e  d e s t r u y e  e l  sa rro ,  b l a n q u e a  los d ien tes  

y  p e r lu n ia  ia  boca.

1 . 5 o
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B U E n  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O  

M a d r i d ,  2 1  d e  m a y o  d e  1 9 2 2 .

E C O S  DE S O C I E D A D
Un b o a d o ir  e legantísim o en un 

hotel su ntuoso . Fifí C asal se  estre­
mece accidentada en una ch a isse-  
¡or,gue de peluclie naranja, m ien ­
tras su herm ana Lili, su  primaJLoló, 
y Sil tía Fernanda le  dan a 
oler un frasco de sa les,  la  
rocían con a g u a y  la  sujetan  
respectivamente. El m a r -  
qiicí, el duque y  el v izcon ­
de, algo separados, arre­
glan su indumentaria, que 
se alteró en la  primera y 
más violenta parte del a ta ­
que. Un criado, de rigurosa  
etiqueta, presencia la  esce ­
na en actitud estatuaria.

-  |Fidela, mujer, vuelve, 
recóbrate! — dice Lili a su  
hermana.

- ¡Vamos! ¿Se te pasa?
-  I nterroga Loló.

- ¿Quieres beber? — s u ­
surra la tía Fernanda.

- Huele el pom o — ar­
guya Lili, acercándole e l  
Iras'juito.

Fifí o Fidela, co m o  uste-  
Q«s quieran, rom pe en co ­
pioso llanto.

~ Pero ¡por D ios, mujer!
-  iDejadla, dejadla que 

tlorc! — objeta el marqués.
Sí; el llanto la  calm a­

ba -  dice el duque.
-  L lo r a ,  h i j a ,  l l o r a  
aconseja el vizconde.

Fi'í com ienza a

— ¡Ya supongo!
— Pero ¿es que n o  puede arre­

g la r se ? — interroga el duque.
— ¡Es m uy difícil!
— ¡Pero n o  imposible!

. -  balbu­
cir entre sollozos:

'  ;Es enorme! ¡Inaudito! 
, “  ^3mos, a s p ir a ,  que 
«s sales te despejan.

~  ¡No h a b le m o s  m á s  
tle eso!

"  Pero ¿tú crees, Paco, 
yo puedo olvidarlo?  

i °  puedo, n o  puedo!
r  izarnos, q u e  vas  a 

''olver a accidentarte!
¿tú sa b e s  la  si-  

‘“acion que me c r e a  ese  
’̂ ompmiiento?

D ib .  S iL E N O -  —  M adrid.

Hemos recibido más de un millón de preguntas de otros 
tdntos cariñosos y  curiosos lectores que desean saber  
quiénes son y  cómo se llaman este p a r  de simpáticos so­
cios que consuetudinariamente aparecen en nuestra p ri­
mera página en tan elegantes como variados indumen­
tos, actitudes y  expresiones, y  reflejando la actualidad  
saliente de la semana.

Pues bien: nosotros no hablamos dicho una palabra, 
porque pensábamos que los lectores se habían calado 
hasta ¡os huesos de quién se trataba.

Pero como no ha sido asi, lo diremos de una vez para 
siempre. Esta feliz, sonriente y  encantadora parefa la 
torman los dos personajes más populares de España

¡Son Juan y  Manuela!

Fifí, a lgo  m á s  tranquila, com ien ­
za a hablar con la voz  aun velada  
por el llanto.

— Ya sa b es  cóm o se p r e p a r ó  
la e n tre v is ta .

— Sí. Me lo dijo la  du­
quesa.

— E n c a r g a m o s  a Ma­
nuel de la  vigilancia...

Al oír e s ta s  palabras, el 
criado se  inclina respetuo ­
sam ente, asintiendo.
, Y - ,  ¡en fin, que
M anuel te diga!...

— Cuente u s t e d ,  M a ­
nuel...

— Pues... — com ienza el 
criado con exagerad o  re s ­
peto  y  m idiendo las  pala ­
bras -  la señorita  me dis­
tinguió encargándom e de  
es ta  m isión  tan  delicada, 
y  un serv idor preparó la 
e n tr e v is ta  en el gabinete  
verde de la  rotonda. Me 
pareció  m á s  oportuno, y  
m as conform e con las  le ­
y e s  de la galantería , h acer  
entrar en primer lugar a 
la perriía, e inmediatamen­
te d esp ués introduje al va-  
ron. Yo, ¡la verdadl, lo s  
note fríos, indiferentes; y 
a ella, sobre todo , con una  
displicencia y  una seriedad  
que, ¡claro!, un servidor  
tuvo  que com unicárse lo  a 
la señorita... A hora, que s i  
yo  sé  que la señorita  lo  
iba a tom ar com o lo  ha  
tomado...

— ¡No, p u e s  m i r a ! . . .
— interrumpe el conde — . 
¡Yo n o  s o y  partidario de 
vio lentar las  incHnaciones  
de cada cual!

— Ah, claro s i n o  h ay  
m utuo agrado — añade el 
m arqués — , n o  debe uno  
im ponerse, porque puede  
ocurrir lo  que con tu tio  
y su  mujer.

Ayuntamiento de Madrid



— ¡Hombre, e s o  n o  e s  ejemplo!
— |Sí lo  es, porque llevan una  

vida d e  perros!
— ¡Dios mió! ¿Y cóm o me discul­

p o  ahora  con Trini Valcárcel, y  con  
Rosita, y  con lo s  de Alm enara, a los  
cu a les  he prom etido perro? — ex ­
clama de súbito Fifí, an egán dose  
n uevam ente en llanto.

— ¡Caramba, e s  que h a s  obrado  
un p o co  de ligero! ¡Has dejado en 
m antillas el cuento de la lechera!

— Lo que m ás me preocupa a  mi 
es  e l desa ire  que le h a  hecho Chu- 
ch in a  a l perro de la duquesa! ¡Por­
que tú n o  sa b es  de qué familia es

ese  perro! ¡El padre de L e a l  mordió  
al rey de Inglaterra!

— ¡Sería republicanol
— ¡No d igas tonterías! E s  que era 

el perro preferido del m onarca  y  le  
sentaba a su  m esa.

— Pues ¿y la  madre? La madre  
era de la  aristocracia canina, y  su  
dueño, un lord ingles, m andaba que 
le imprimieran el m en ú  a  diario.

— Oye, y  C h ucbin a  ¿ d e  dónde  
procede?

— N o  sé . Su  origen es un p oco  
ob scu ro . La m adre es del carbon e­
ro de casa , y  el padre, ¡pásmate!, se  
h a  criado en ca sa  de Besteiro.

D ib .  A n s u á t e o u I -  -  M adrid .

E l  m o n o . — Dicen que con esto se duerme la mona..., ¡y e! que se duerme 
so y  yo/...

— ¡Ahora me lo  explico  todo!
— D e to d a s  m aneras, la  cosa  no 

e s  para que Fifí se  p onga  como 
se  pone.

— E s o  creerás tú... Los salones  
de la  m ayoría  de las  ca sa s  de Ma­
drid se  le han cerrado a Chariío 
P orto lés  por u na  c o s a  parecida.

— Adem ás, que la pobre Fidcla 
n o  lo puede remediar, e s  muy ner­
viosa; n o  en v a n o  es h ija de su po­
bre madre (q. e. p. d.), la  cual re­
cuerdo que una vez tuvo un ataque 
de d os  h oras  porque m andó com­
prar u n as  b utacas al Real y  no ias 
había de callejón.

— Bueno. ¿Se te h a  pasado ya 
del todo?

— N o; aun e s to y  muy nerviosa.
Y  Manuel, ¿dónde está?

— N o  sé . S e  fue hacia  la roíor.da. 
¿Quieres algo?

— ¡No, no; nada!
— Bueno, pues tranquilízate para 

que v a y a m o s  a la  m esa . Ya pensa­
rem os una disculpa.

— ¡Ay, sí, por D ios, que n o  sepa 
la  verdad! ¡Sería tremendo!

E n este m om ento, el criado entra 
en  la  habitación ágitadísimo. Viene 
em ocion ad o , convulso; habla bal­
buciente.

— ¡Señorita!... ¡Señorita Fi.- Fi... 
Fidcla!

— ¿Que es eso ,  Manuel!
— Señorita  Fidela, que... la ricti- 

tud reservada y displicente de Chu- 
china  h a  cam biado.

— ¿Qué d i c e s ?  — interroga an­
s iosam en te  Fifí.

— ¡Que... lo  que a la  señorita te­
n ía  tan  d isgustada, se h a  soluciona­
d o  satisfactoriam ente para todos, 
señorita!

— ¿Es verdad , Manuel?... ¡Ay! 
¡Loló! ¡Lili! ¡Tía! Pero... ¡Dios mió, 
qué alegría, qué satisfacción! ¡Ay!
¡¡Ay!!

Fifí da  un grito agudísim o y vuel­
ve a  accidentarse.

— Pero ¡por D ios, nena!
— ¡Dame, dame las  sales!
— ¡El agua!
— ¡Es lo  m ism o que su madre, 

p or cualquier cosa!...
— ¿Mandan a lg o  m á s  l o s  se­

ñores?
— ¡Nada, Manuel, nada!
Fidela se revuelve convulsa en ja

ch a isse -lo n g u e .  Loló, Lili y  la 
F ernanda la  socorren.

El criado se  retira a  cumplir su 
im portante y  delicada misión.

A ntonio PLAÑIOL.
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LA BARAJA DEL AMOR

(Epistolario cómicoamoroso.)

X XX

UERiDlsiMo Juan Mi­
guel; S é  que es tás  
bueno, lo  que me 
alegro; y o  es toy  
que n o  s é  cóm o  
es to y  ni dónde e s ­
to y .  N o  te enfa­
des conm igo  p or ­

que n o  te escribo. N o  se  te oculta  
que te quiero tanto co m o  a  un her­
mano: por e s o  n o  te he escrito .Y o  
me he h ech o  es ta  reflexión; n o  sa ­
biendo de mí, creerá Juan Miguel 
qae soy  m á s  feliz que un g a to  de 
Angora.

No quería decirte que so y  muy  
di'sgraciado, que n o  p a sa  día sin  
que p iense och o  o  diez veces  en 
quitarme de en  medio. N o  me he 
suicidado ya  por cobarde; por co ­
barde, sí. ¡Qué mujer m e h a  toca ­
do en la tóm bola del amor!... ¡Qué 
mujer!... ¡Y pensar, tú lo  has  
presenciado, que y o  he re­
ñido por ella con  toda  mi 
familia!... ¡En qué estaría yo  
pensando!...

Voy a contarte u n as  cuan­
tas p e q u e ñ e c e s ;  n o  te lo  
cuento todo  para que n o  te 
asustes. Y  te  cuento unas  
cuantas co sa s ,  porque s i no  
m>- confieso  contigo  revien­
to como un triquitraque. Si 
cuando h ayas  l e í d o  es tos  
desahogos que me sa len  del 
alma me d as  alguna so lu ­
ción, m e  harás el hombre  
mas feliz de la  tierra... N o  
exagero, querido Juan Mi­
guel Lo m ism o acepto un 
destino e n  Fernando Poo  
que en el C haco. S irvo  igual  
para llevar la  corresponden ­
cia que l o s  fardos en un  
almacén. Lo m ism o me da  
hacer de g u a p o  en u na  tim­
ba, que pelear a m ord iscos  
con l o s  tiburones b rasile ­
ros. Todo m en os aguantar  
un día m ás a este cocodrilo  
con falda de vo lan tes ,  que 
es madre de m is hijos.

Pero basta  de preám bu­
los, y al grano...

Me casé, com o sab es, en a ­
moradísimo de mi mujer. Tan 
Donita, tan delgadita, tan es-  señar

belta, tan m o d osa . D e limpia tenía  
fama, y  bien g a n a d a  por cierto. Era  
el c lásico  am po de nieve.

Y o ,  que so y  exagerad ísim o en 
e s o  de la  hmpieza, había  logrado  
mi id ea l.  Mi mujer era u n  mirlo  
blanco  que me tenía encantado.

D esp u és  de la  luna  de miel n os  
fuim os a  vivir a  un cortijo que ten ­
g o  en Cártama.

Ella, la  que h o y  e s  mi tormento, 
n o  ten ía  m ás defecto que querer 
d em a sia d o  a  lo s  an im ales . A hora  
que, com o y o  también quiero a los  
irracionales, n o  me disgustaba. S a ­
biendo esto, com prenderás que h a ­
yam os  tenido con ejos  viejísim os y 
reum áticos , p a lom os arterioescle-  
rós icos ,  cerdos de se is  y  och o  anos,  
con  u n as  b arbas b lancas respeta ­
bilísimas y  quevedos. E s ta s  co sa s  
me hacían  gracia; adem ás, ella e s ­
taba tan guapa, tan com puesta , tan 
limpia. E ram os la  envidia del p u e ­
b lo , sob re todo  porque me llevaba  
m ás atildado que torero con tem o  
nuevo.

Lo único que me criticaban en el 
pueblo  era mi com placencia  en lo

/

D ib . G. M.— T etuán.

¡Qué escándalo!... Yo tendría vergüenza de en­
de esa manera las pantorrillas...

respective al carino desm edido de 
mi mujer para con  lo s  anim ales,  
pues has de sab er que h em os  re­
unido en ca sa  ¡diez y  nueve perros!

Mi m u jerera  In ab ogada  d é l o s  
canes. Perro que veía  ab andonado,  
al corral con él. Por brom a n o s  
traían lo s  m o zo s  to d o s  lo s  perros  
que encontraban sin a m o , y  por  
brom a se  quedaban a  com er en  
mi casa.

D esd e San  Roque a  nuestros d ías,  
nadie en e l m undo ha querido m ás  
al perro que mi mujer.

Y a te he dicho, Juan Miguel, que 
es to  n o  me m olestaba; al contrario,  
me serv ía  de satisfacción. A s í h e ­
m os v iv ido  d o s  a ñ o s  cas i en la  
gloria. P a sa d o s  e s to s  veintitantos  
m eses ,  se nubló  el so l  que m e alum­
braba y  me daba su  calor.

Para mi desgracia , mi mujer se 
sintió..., ya  puedes suponerte cóm o  
se  sintió  y  p or  culpa de quién se  
sin tió  co m o  se  sintió. H ay m om en­
to s  en que le  debían cortar a  uno  
la  cabeza, p or  lo  m enos.

D esd e  el punto  y  h ora  en  que mi 
mujer m e anunció, con alegría  loca,  

que íbam os a  t e n e r  quien  
n o s  heredase, n o  v ivo , Juan 
Miguel, n o  v iv o  ni descanso ,  
y  h ab lo  so lo  y  su eñ o  d e s ­
pierto.

El se r  m adre ha transfor­
m ado a mi mujer de tal m a­
nera, que n o  la  conocería  ni 
la  que la  engendró.

D esd e que tuvo el primer 
crío, ni se peina, ni se  lava,  
ni se  arregla lo  m á s  mínimo.

Cría ella a  lo s  peijueños  
(¡me h a  ob seq u iad o  con cin­
co  en tres años!), y  en cual­
quier lugar o  m om ento, en 
la  cocina, en la  puerta de  
la  calle o  en el m ism ísim o  
altar m ayor , b a sta  que llore 
el ro rro ,  para que ella, mi 
mujer, con  una desp reocu ­
pación  t a n  g r a n d e  com o  
p o c a  vergüenza , s a q u e . . . ,  
b ueno, saque u na  c o s a  e s ­
férica del tam año de un tim­
bal y  se  lo  p o n g a  en la  boca  
al angelito, que deja ip so  
fac to  de llorar, porque m e­
d io  se  asfix ia  la  criaturita.

E s  t a n  espectacular mi 
costilla  lactando a  nuestros  
hijos, que ya  lo  comentan  
to d o s  en el pueblo , y  so n ­
ríen m aliciosam ente cuando  
me ven pasar. ¡Pero es to  no  
es nada!
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WETiVO

D ib .  G a r c I a - C u e i í v o .  — A ía t f r j r f .LOS GRANDES CAZADORES

— ¿Has matado algo, Mauricio?
— Si.
— ¿Está en la cocina?
— No... ¡En la Casa de Socorro!...

H asta  h ace  u n os  d ías  h em os dor­
m ido juntos lo s  cinco n iños y el 
m atrim onio . ¡ S i e t e  e n  la misma  
cam aL. C om prenderás por qué me 
planté. Era m uy buen punto siete!

Para ograr es ta  leve  separación  
de cuerpos, h e  tenido que imponer  
mi autoridad de cabeza de fami­
lia con  una vara de acebuche en 
la  m ano. ¡Hasta eso  he tenido que 
llegar!...

C uando com enzó la transform a­
ción de mi mujer, y o  m e resigné y 
m e p asab a  el día en el Casino; a h o ­
ra m e p a so  el.día y la noche. Pero 
esto , com o com prenderás, n o  puede 
continuar así. He perdido el e s tó ­
m ago , porque, en poder de criadas  
zafias  y  coch inas  — lo  que ven en 
la  señora  — , nada me parece bien y 
to d o  me repugna.

¿Qué creerás que me encontré la 
otra noche en la  cazuela del gazp a ­
cho? ]E1 se is  doble y e l cinco cuatro! 
D o s  fichas de un dom inó de celu ­
lo ide que les  había com prado yo  a

lo s  ch icos para que fueran apren­
diendo a  casarlas.

C om o ves, es to  e s  para d esesp e ­
rarse. ¡No puedo m ás, Juan Miguel, 
n o  puedo más! Y si tod o  e s to  n o  le 
colm ara la  m edida a un san to , es 
tan exagerad a  en su am or a los  
ch icos, com o lo era en su  pasión  
por lo s  perros. Ella  seria feliz te­
n iendo quince, veinte, cuarenta hi­
jos. Y claro, com o so m o s  jóvenes,  
ya p uedes figurarte que p on e todos  
lo s  m edios que están  a  su  a lcance  
para lograr un par de d ocen as ,  por  
lo  m enos. A hora, que es to  n o  lo  
consigue con mi ayuda: ¡te lo  juro  
por el nom bre que tengo!...

Para enviarte una prueba de con ­
vicción, he querido que se  retrata­
ra; pero n o  lo  he logrado. Dice que 
n o  tiene g u s to  para nada que no  
sean  su s  hijitos. ¡Hijitos, y  van  para 
gigantes!...

Pues ¡y ella!... S e  ha ab and onad o  
tanto, que tiene, la  m ires por donde  
la  mires, m ás grasa  que el cuello  de

un poeta  m odernista. E stá  igual 
que la b o ro n d a .  N o  se  sabe dónde 
acab a  el cuello  y  com ienza la  cintu­
ra. E stá , creém elo, para enseñarla 
en una barraca. ¡Diez céntim os ver- 
la, y  quince tocarla!.. ¡E s  la  mujer 
cañón!...

Pesaba cuando n o s  casam os cin­
cuenta y  nueve kilos; ahora  pasa 
de lo s  ciento cinco. ¡Es mucho so­
lom illo  para un vegetariano!..,

Para n o  cansarte, acabaré dicién- 
d oíe  que la  pobre s igu e  queriendo 
a lo s  an im ales; ah ora  que, como 
ya  n o  lo s  cuida, están  to d o s  asadi- 
s im o s,  ah ora  que la  casa  está mu­
chísim o m á s  usada, y  tan puerca, 
que h ay  que entrar con  zancos: y 
asóm brate; yo, que era e l alcaloide 
de la  pulcritud y  la p in tu rer ía , ¡lle­
vo  lo s  calcetines c o s id o s  a ios  za­
patos!...

C on  decirte que cuando la mugre 
me rezum a a cañ o  libre, invento 
un pretexto  y  m e v o y  a Málaga a 
bañarme. Para b añarse en el pue­
b lo  h ay  que sob orn ar  al médico, y 
el m edico e s  tan esp eso  como mi 
mujer.

Y ahora  entra lo  serio . Deseo, 
querido Juan Miguel, que veas a 
M anolito Benavides, que, como sa­
bes, tenia capricho por comprarme 
la  finquilla de M artos. Le dices que 
e s to y  d ispu esto  a  vendérsela  como 
quiera. A rregla tú el trato, y el día 
del Corpus, que n os  juntaremos los 
tres en Málaga, se firma la escritu­
ra, y  con  lo s  d ineros que me dt m« 
v o y  a  Lima so lo ,  so lito .

A  ella  le  queda en el pueblo más 
que suficiente para vivir doscientos 
a ñ o s  co c ién d o se  en su propia snlsa.

¡Adiós, Juan Miguel! Besa a mi 
ahijadita, ponm e a lo s  p ies di tu 
e sp o sa  y  escríbem e al Círculo Mer­
cantil, calle de Larios.

Ya sa b e s  te quiere siempre tu in­
variable

R o m a g u e r a .

P o r  la  g o m a  y l a s  ti jeras, 
q u e  n o  s a b e n  firmar,

T O R R E S - A S E N J O

k LOS FOTOGRAFOS Y AFlClONiSDQS

Por cada fotografía de asun­

to humorístico que se nos envíe 

y publiquemos, recibirá su autor 

la  cantidad de quince pesetas.
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■ 0 £  M A N I O B R A S

Bste caballo ¿es de pura sangre? 
No, señor,- es de m i comandante...

D ib ,  MÁRQUEZ.—  A/arfn 'i/.
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M A R R U E C O S

A cab o  de hab lar con un leg iona­
rio transiberiano llam ado Juan Pé­
rez López, y, persuadido de la  im­
portancia  q u e  s u s  declaraciones  
pueden tener para el curso  de la  
cam paña, me apresuro  a  transmi­
tir a B u e n  H u m o r  la  conversación  
integra.
-
— Sí, señor. A  p esar de las  es ta ­

c iones  de despiojam iento, abundan  
lo s  parásitos, a  los  que queremcís 
co m o  com pañeros, porque forman  
leg ión . La lucha ayer en lo s  P eñ o ­
n es  h a  s id o  muy empeñada.

-

— Efectivamente; me q u i t a r o n  
tres pesetas que poseía , e ignoro  
quién pueda ser; aunque se dice 
que el R eca ld e  h a  venido a limpiar 
fondos.

— ^ u é  en Dar-Dríus. U n casco  
de granada se  me metió en la  boca, 
y tuve necesidad  de devolver el cas­
co. C om o usted ve, la  b oca  se  me 
ha agrandado.

— ¿...?
— Cogí a  un moro; pero, hallán ­

dom e sin m uniciones, le leí un nú­
m ero de la revista U ltra .

-  ¿...?
— Falleció en  el acto.
-  ¿ -?  ^
— La oficina de Polic ía  indígena

D e  n u estro  en v iad o  especial.

e s  de un r e s u l t a d o  m aravilloso .
H o y  m ism o, por confidencias del 

cam p o  m oro, se h a  sab ido  que e s ­
ta m o s  a 21 de m a y o  de 1922.

-  ¿...?
— Me gu stan  m ucho las  m oras.  

A yer seguí a  varias, tres de el las  
altas; pero ig n o r o  el núm ero de b a ­
jas. Una me o freció  casarse  conm i­
g o  s i y o  le d isp en sab a  una ligera  
m ancha que ten ía  en el honor.

_ . ?

— ^ u e  se  casara con su  abuelo; 
que la  m ancha de u na  mora con 
otra m ora se quita.

-  ¿...?
— Todo el día lo  p asam os tallaii- 

d o  a lo s  reclutas n u evos  en Mont:-- 
Arruit.

-  ¿...?
— N o , señor . E ra  la  primera vez 

que yo  tallaba e n  el monte. Por 
cierto que a u no  que n o  llegaba a la 
talla, se m e ocurrió tirarle agua en 
la s  p lantas para que creciera.

-  ¿...?
— Sí; me so ltó  una flor.
-  ¿ - ?
— Lo ocurrido fue que, al regreso, 

un m oro  am igo me d ió  una torta ¡le 
cebada y  cuarenta m elocotones, '̂o 
me lo s  comí, y  e s  ex traño  que, ha­
biendo com ido tanto, n o  tenga más 
que lo s  h uesos.

-  ¿...?
— El ba lazo  fué mortal de nece­

sidad; pero sucedió  que, habiéndo­
me quitado la s  tres pesetas, nc te­
n ía  dónde caerm e muerto.

Al llegar aquí, e l heroico legio­
nario se  encerró en el m ayor de !os 
mutismos; pero  y o  creo que con lo 
dicho h ay  bastante para los  «¡ue 
quieran y  deban entender.

K-HITO
f l / i u / o  d e l  m i s m o .

G A R A B A T O S
— A hí van d os  m oros .  ¡Buen par! 

¡Merecían m ás castigos!...
— ¿Y quién lo s  va  a  castigar,  

si son  d os  m o ro s  amigos?
— ¿Amigos?... ¡De jorobar!

»  ^  *

H oy he tenido ocasión  
de ver frente a  mi balcón  
u na  co sa  extraordinaria:  
he v isto  u na  funeraria  
cerrada ¡por defunción!

¡f ¡e *

— Oye: e s o  de estrenar será  m uy serio
— preguntáronle a  Heredia — ; 

pues com o m anifiestan su criterio
lo s  que ven la  comedia...

Y Heredia respondió: — Me importa un pito 
el que lo  manifiesten.

Lo que en m om ento tal s ien to  infinito, 
es que lo  p a tif ie s te n .

Mira s i será  zoquete  
el tío de Ceferina, 
que, p or  n acer su  sobrina  
en M esina el día siete,  
dice que es s ie te m es in a .

C on tu m ueca de desdén  
y tus pujos de elegante  
y  tus ch istes de almacén,  
p regon as a  cada instante  
que eres u na  n iñ a  bien...; 
pero bien, bien, bien cargante.

R a m ó n  LÓPEZ-MONTENEGRO.
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a m o r  y  n o v e l a

Gorito es un joven  distinguido, 
abogado y  elegante.

Cachita e s  una n iña  bella com o  
iin lirio otoñal.  S u s  ojos son  dos  
violetas d ob les .  Su  boca, un  pétalo  
(!e am apola. S u s  cabellos, un haz  
de espigas. Pesa  cincuenta kilos  
- n i  un gram o m á s — .T o d a s  la s  tar­

des, a las  se is , tom a el té de la s  cin- 
l O e n  M olinero. Lleva leídas sete-  
-ientas och en ta  y  tres n o v e la s  ro ­
mánticas.

Gorito y  Cachita se  quieren.
N ació la  p as ión  un día que Gori­

to “lan zó  su Indian,, ante el hotel  
de Cachita. E lla , al verle, se dijo:

— Este hom bre tiene m úsculo  y 
mete ruido. Me conviene.

Y le am ó locam ente.

*  *  *

N o se  conform ó Cachita con que 
Gorito fuera con su m ad o m otorista.  
Quiso también que fuera el héroe  
fie las n ovelas  que había  le ído. Una  
noche en e l Ritz, d esp ués de bailar  
un fox, le dijo:

- ¿ P o r  qué n o  me am as com o  
Romeo?

Gorito com pró un tom o de S o p e ­
ra y aprendió a  am ar com o le de-  
. :an. A decir verdad, n o  le  gustaba  
mucho d esped irse platónicamente

despuntar el alba. A lguna noche  
'.s'íuvo a punto de ser  m ordido por  
ci M ú  de Cachita, al descender de 
■ ventana. Otra vez ,  el sereno  le

— Pues verá usted, doctor: seria a eso de las doce cuando e l pobrecito ex­
piró sin decir n i pío.

— ¡Si que es raro, tratándose de un pollol...

tom ó por un ladrón, y  le co s tó  gran  
trabajo justificarse; pero ¿qué había  
de hacer? Todo por e l amor...

*  *  *

Cachita estaba encantada. C ori­
to  era todo  un hombre. Le bastó  
decirle: «¡Si tú h ieras Garcés de 
Marsilla!», para que él, arrojado y 
valiente, sentara plaza y  marchara  
a refugiase en las oficinas de la  C o­
mandancia general de Larache. Las 
am igas la envidiaron. Su  n ov io  era 
un héroe.

Al retornar a la  Patria, le dijo  
entusiasmada:

D íb .  C h s s k .  —  M adrid .

E u  C 0 N E ) 0 .  — O he perdido e l tacto, o esto que tengo en mis manos es e l erizo.

— ¡Oh! ¡Te am o com o Hero a 
Leandro!

Gorito n o  cabía en s í d e  gozo .  
U na n och e tenebrosa  a travesó  con  
mil peligros e l estanque del jardín, 
en cuya orilla  op uesta  esperábale  
Cachita, trémula de am or sincero.

Pero el padre de Cachita — un  
p rosa ico  exportador de carbón — 
no  se av ino  a e s to s  am ores exce l­
so s ,  sublim es. P uso  tierra por m e ­
dio, enviando a  la  tierna niña a 
una provincia lejana. S e  despidieron  
com o E spronced a y  Teresa.

D espués, ya  en el destierro, C a­
chita le propuso, p or  carta, que la  
quisiera com o A belardo a E lo ísa .

A  es to  s í que n o  pudo acceder  
el fiel Gorito. Le d aba  m iedo verse  
en la triste situación  de Abelardo.

*  *  ^

P asaron  a lgu nos m eses  de amor  
d esesperad o. Los d o s  decidieron  
terminar su s  desgraciados am ores  
de una forma d igna de ellos.

Acudirían al te léfono. Llevarían  
se n d o s  frascos del m ism o veneno...

A sí lo  hicieron. Repitiéronse to­
d as  las  frases que en es tos  c a s o s  di­
cen lo s  héroes de novela . D espués...

Gorito  dijo, u na  vez que apuró  
el contenido: «¡Si supiera que bebí 
agua!...» Y al propio  tiempo, Cachi-  
ía  decia: «Por quererle u n o s  años  
m ás, n o  m e h e  suicidado.»

*  *  ¥

Diez a ñ o s  m ás tarde, tirábanse  
lo s  trastos a la  cabeza, com o en las  
n o v e la s  de Zola.

A SA  D ’OR
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L A S  C O S A S  D E  L O S  T E A T R O S

E STR EN O S VARIADOS

uÑoz S eca  h a  estrena­
d o  otra vez. A hora  
en la  am able com pa­
ñ ía  de su  antiguo co ­
laborador el s e ñ o r  
Pérez Fernández. Se  
titula la  obra La en- 

cerro77a,'pero n o  h ablem os de ella.
La espiritualidad de lo s  com edió ­

grafos, lo  acu sad o de s u  tempera­
m ento de artistas, la  e levación  de 
miras en ellos  pecuhares, resp lan ­
decen , sin que ah ond em os en la

nueva producción, con s o lo  leer el 
título.

C laro es que al la d o  de lo  que 
anuncia  la  com pañía, de Zorrilla
— otra com edia  original de García  
Alvarez — , la  de Muñoz S eca  d es ­
m erece un poco .

Llamarle a una obra La Frutería  
de  F ru tos, o  a q u í  to d o s  son  m u y  
bru tos,  es  de un excelente g u sto  li­
terario, d igno de to d a s  n u estras  a la ­
banzas. Y así se  titula la  obra de 
García Alvarez.

E n  lo único  que n o  e s ta m o s  con ­
form es es en la  m anera de generali­
zar que tiene el a ludido señor.

D ib .  M o h a h m e d .  —  M adría.

E l  á r b o l  a l  l e ñ a d o r .  —  ¡Corte usted ¡o que quiera; pero no me toque a la 
savia, porque todavía no ha terminado e l bachillerato!...

Otra c o s a  sería  s i la  inédita joya 
teatral del hilarante autor se  desen­
vo lv iese  exc lusivam ente entre co­
m ediógrafos populares. A  eso  nada 
tendríam os que op on er  por nues­
tra parte.

C ada u no  dice lo  que siente, y 
to d o s  tan contentos.

*  *  ^

El Sr. Martínez Cuenca estrenó 
en el C óm ico una com edia en dos 
actos  titulada L a c iu d a d  silencio^M. 
D esd e lu ego  es tam os conformes.

U n silencio  absoluto . Tan abso­
luto, que n o  v am os  a decir ni una 
palabra más.

*  *  *

También en el Cómico, y con bas­
tante anterioridad, se  estrenó un 
drama en fres actos  titulado E¡ 
creto .  C om o n os  gu sta  la  igualdad 
en todo, al ca llarnos con lo s  silen­
c ios  del Sr. Cuenca, n o  hem oi de 
hacer m en os con la  obra del sefior 
Contreras Camargo.

¡Secreto absoluto , caro lector!

"VARIÉTES” E N  APOLO

La lucida cam paña que realizaba 
la  com pañía del Sr. Bargués er. el 
teatro A p olo  terminó de una mane­
ra inesperada.

S e  acabaron l a s  posibilidades 
económ icas en v ista  de que el pú­
blico se  h ab ía  em peñado en no ir 
al teatro. S o n  c o s a s  del público, 
que a  v e c e s  se  obstina en ponerse 
de acuerdo con las  empresas.

La com pañía de Bargués demos­
tró su  decisión  absoluta  de aliu- 
yentar a lo s  espectadores, repre­
sentand o  c o s a s  inadm isibles. Estos 
n o  tuvieron inconveniente alguno 
en secu nd ar lo s  d e se o s  de la com­
pañía.

T odos en inteligencia y tan en­
cantados de la  vida.

La triste consecuencia  de todo 
ello  ha s id o  e¡ d é b u t  de un gran 
cuadro de v a r ie té s  en la  antigua 
c a te d r a l  del género lírico. Y no de­
cim os lo  de triste consecuencia con 
ánim o de m enospreciar a las dis­
tinguidas es/reZ/as que allí trabajan 
en la  actualidad, no. Lo que a nos-
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otros n o s  acon goja  es la serie de 
desventuras que v am os  escuchando  
de lab ios de e s a s  artistas en cuan­
to aparecen en escena.

¡Qué de h istorias  tristes, señor! 
E sas can cion es  que ah ora  se  esti­
lan le p onen  a  u no  el corazón  en 
un puño. A m ores contrariados, ce­
los m al reprimidos, d ram as an gu s­
tiosos, en lo s  que n o  se  liega  a  s a ­
ber nunca s i e s  la  m úsica la  que 
hace vibrar n u estros  nervios, o  es 
la letra la  que n o s  arranca lágri­
mas, o  e s  tod o  eso ,  y  adem ás la  m a ­
nera de expresarlo , lo  q ue  n o s  in­
duce a n o  vo lver  nunca...

U N  C H I S M E

En u na  tertuha n o s  refirieron  
hace p ocas  n och es  que un ciudada­
no está preparando u na  com edia  
en la que, ad em ás de o tros  varios  
personajes, h a y  u n  «D ip lom áti­
co primero», «Diplomático segu n ­
do», «Diplomático tercero», y  así 
luista diez.

Un am igo nuestro, de m ala in­
tención, al escu ch ar  lo  que antece­
de, dijo: •

— E so  n o  e s  una com edia . ¡Eso  
?'• la Conferencia de Genova!...

D ib .  M e n O a .  —  M adrid.

— ¡Caballero, haga el Favor de retirarse!
— Tenga usted en cuenta, señorita, que no soy más que capitán...

José L. MAYRAL.

Del Real a la Latina, pa­
sando por  F u e n c a r r a l .
(Chismorreo, chirigoteo, a lgo  de in- 
f;' rmación y  su  poquito  de gualicheo.)

-  ¡Gran trasiego de histriones, 
Bclorcio amigo!

-  ¡Hola!...
-  Hola! ¿Qué tal?...
-  'lo es que te saludo; es que 

me admiro. H ay m ovim iento, ¿eh?...
-  Sí, señor. Thuillier h a  cesado  

temporalmente en el Rey A lfonso ,  
y le substituye Perico Zorrilla.

-  Hará mejor negocio .
- ¿Por...?

-  Muy sencillo . El púbHco de Ce­
daceros optó  siempre por la  b aga ­
tela y  el gualicheo. U n elenco trá­
gico, o simplemente taciturno, no  
hará n egocio  ahí; v éa se  Thuillier. 
Por eso  insisto  en que, para triun­
far ahí, h ay  que ser  alegre, h ay  que 
ser Zorrilla.

-  ¿Sabes que han  insta lado tres 
'uestos de socorro  en la  plaza de 
9 Cebada?

- ¿Se teme una revuelta?

— S e  sabe que van  a com ezar los  
dramas polic íacos en N ovedades.

— ¡Cómo está la  farándula, Be- 
lorcio! D ram as en N oved ades, v a ­
r ie té s  en A p o lo .  E s toy  viendo a 
Luis E s te so  en e l Real...

~  E s o  no; pero lo  que s í es p o ­
sible es que un amplio y  elegante  
cine se alquile para conferencias  
m auristas.

— ¿Un cine? iQué falta de tacto!
— Por eso  se cierra; por falta de 

tacto. Y ya que h em os h ablad o de 
lo s  d r a m a s  poHciacos, so sp ech o  
que es ta  vez van  a fracasar.

—• jv^a!...
— ¡Sí, hombre! El atractivo de 

estas obras estaba en ver cómo  
m ajaban a doce o  trece p ersona­
jes. Habia drama en el que perma­
necían cinco o  se is  f ia m b re s  en 
escena  p o r  acto. E sta  m acabrez  
s u g e s t i o n a b a  a lo s  espectado­
res, ¿no?...

— Evidente.
— Bueno; pues tod o  eso  se  aca­

ba. D on  Millán ha d ispuesto que tan 
pronto caiga el traidor en un drama  
polic íaco, le cubran lo s  tram oyistas  
con una harpillera...

— Ha debutado en el Infanta la  
otra com pañía de Serrano.

— ¿La B?
— La B.
— ¿Y le gu sta  a  la  gente?
— ¡Ca!...
— ¿No le gusta la B?
- N o .
— ¿Por qué lo  dices?
— Porque n o  la  B. Y n o  la  B, 

porque n o  va. C om o que su  primer 
estreno  e s  todo  un símbolo.

— ¿Cómo se  titula?
— ¡AI dem o n io  s e  le  ocurre!...
— E xac to .  ¡Al dem onio  se  le ocu ­

rre abrir el teatro con este tiempo!
— E n principio, p en só  D. Arturo  

presentar en el Infanta a  uii pres ­
tidigitador c a l a g u r r i t a n o  que le  
llaman e l  C an gre jo , y  que es un 
asom bro. Hace d esaparecer un ca­
m ión  a la  vista del p ú b l i c o  con  
m ás limpieza que un concejal... D on  
Arturo le tiró un cable; pero ape­
n as  supo el prestidigitador que era 
S errano el em presario, se  n egó  a 
dialogar.

— ¿Por qué? _
— S e ignora. Lo cierto e s  que e! 

C a n g re jo  n o  p a sa  por Serrano.
- i - ’

¡¡¡Ayll!

EL LORO DEL RIN
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INFORMACIÓN TELEGRÁFICA DE ”BUEN HUMOR”
N O T I C I A S  D E  P R O V I N C I A S  Y D E L  E X T R A N J E R O

I .

Lance d e  h o n o r .— OWedo, 21. 
S e  h a  verificado un lance a  espada  
entre el director del diario de esta  
capital E /  E co  d e  A s tu r ia s  y  el te ­
nedor de libros de la  ca sa  de c o ­
mercio Meirás y  Com pañía.

E l desafío  h a  despertado general 
curiosidad, porque e s  la  primera 
vez que un periodista se  bate con  
un tenedor.

A  p rop ósito  de es te  encuentro, se 
com entaba que el periodista m en­

cionado, en la  ép oca  en que fué 
crítico de la  revista taurina La Lidia  
d e  O v ie d o ,  tuvo  m ás de se is  lances  
de bastante  gravedad, y  de gran  
reson ancia  en toda  España.

E n efecto: n o so tro s  recordam os  
haber o íd o  hablar en m uchas o c a ­
s io n es  de lo s  lan ces  de L a Lidia.

Lo que n o s  choca  es que todos  
lo s  d esa f ío s  fueron a  e sp a d a .. . , 'y  
ninguno de e l lo s  a banderillero o 
a picador.

D ib .  L l a n o .  —  M adrid.

E l l a .  — Tenemos qve dar e l pésam e a don Raimundo p o r  la muerte de su 
señora.

É l .  — Querrás decir la enhorabuena; porque no a todos nos cae esa 
breva

E n el que ah ora  ha tenido lugar, 
ha resu ltado el periodista herido 
por el tenedor.

Según lo s  que han presenciado 
el com bate, las  fuerzas n o  estaban 
equilibradas, porque el director dt 
E l E co  d e  A s tu r ia s  estuvo, duran­
te tod o  el duelo, cas i siempre des­
cubierto ante el arma de su contra­
rio, y  e l tenedor, en cambio, cu­
bierto...

Tam poco es la  primera vez en 
E spañ a  que un cu b ie r to  hace dañ '̂ 
a un periodista.

P or  fortuna, las  heridas, como 
producidas por un tenedor, no son 
de ningún cuidado.

V *  *

H u elga  d e  m ú s ic o s .  — Barcelo­
na, 21. — S e  han declarado en hu'>i- 
ga  lo s  m úsicos que componen ¡a 
orquesta  del teatro de var ie tés  n- 
tulado C o n ce r t R ocafalL

Piden un real de aumento, por !o 
que el púbHco lo s  h a  caHficado, 
con pintoresco hum orismo, con el 
nom bre un p oco  burlesco de «la or­
questa del real».

Parece ser  que n o  h ay  medio de 
avenencia , aunque en principio se 
creyó que habría rea! y  medio...

Las cupletistas del Concer/estjn  
todas d isgustad ísim as con  la m'ií- 
cia de que lo s  m ú sicos  se niegan a 
tocarles n ada  desde es ta  noche.

S e  espera poder conjurar el con­
flicto con un tocador de guitarra: 
pero  h ay  el tem or de que un toui- 
dor s o lo  resulte insuficiente pava 
treinta mujeres; y  m ás diciendo 
ellas  que n o  le pasan  de ningxina 
manera.

El em presario, n o  obstante, con­
fía en que pasen  al tocador.

9  9  9

Bando o r ig in a l.  — /4ran;uez, 2Í. 
El alcalde de es te  Real Sitio acaba 
de fijar un b and o  que está siendo 
com entadísim o por todo  el vecinda­
rio de Aranjuez.

En él ordena, bajo  severas penas, 
que to d o s  lo s  que tengan pericos 
en su  casa  lo s  envíen inmediata­
mente a  Madrid.

Pero aquí se  tiene el justificadisi-
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mo temor de que Millán de Priego  
diefe en la  corte otra d isposición  
prohibiendo la  entrada de lo s  peri­
cos su sodichos.

Se cree que to d o s  ellos  habían  
sido reclam ados por lo s  dueños  
dcl Ideal R osa les  y  de la  zon a  de 
recreos de la  Ciudad Lineal, que 
los n ecesitan  para este verano.

Suponem os que serán  para el ser ­
vicio del re s ta u ra n t,  pues n o  cree­
mos que les  hagan falta para el 
Casino ni para e l s o u p e r - ta n g o ,  
aiinque todo  podría suceder.

9  *  *

Un n u e v o  b o x e a d o r  esp añ o l.
Lyón, 2 / . — A cab a  de llegar, pro­
cedente de Burdeos, e l n uevo  b o ­
xeador español y  antiguo pelotari 
Luis Lezcurrabarrigoitia, que viene  
a tomar parte en un m a t c h  de 
boxeo.

Aunque viene para un m atch , si 
ii.'oe el éx ito  que espera figurará

guramente en m ás m atchs.
Su contricante también v ino  de 

Burdeos, y una C om isión  de, depor­
tistas v ino  de C ham pagne, aparte 
del padre de Lezcurrabarrigoitia, 
que v ino  de la  Rioja.

Por cierto que e l padre confia en 
I.; triunfo de su hijo, pues h a  dicho  
aüte un redactor de u na  revista de­
portiva que, aunque com o pelotari 
fué siempre muy deficiente, como  
boxeador e s  u na  cosa  muy seria.

Es decir, que es te  aventajado es-  
piiñol, que en b o x e o  aspira al cara- 
puonato, en p elota  e r a  un m a ­
marracho.

¡Parece que le e s ta m o s  viendo!

*  *  ¥

Toros en  C o lm en a r  de O r e ja .—
Colm enar d e  O re ja , 21. —  S e  ha  
celebrado la corrida de feria con  
ganado de Miura y  lo s  m atadores  
Chico d e  la  Im p ren ta , Chico d e  la  
Portera  y  C hico d e  Lim ón.

AI gan ado  le  han p uesto  perdido  
los dos prim eros m atadores.

Chico d e  L im ón ,  en cam bio, fres­
co..., sereno y  valiente. Toreó al 
alimón, p u s o  banderillas cortas  
(porque n o  la s  había largas), y  d ió  
varias la r g a s  para retrasar el m o ­
mento de m atar a l segundo.

Le m ató por fin de cuatro medias  
caídas (dos en e l toro, y  la s  dos  
níediasque cubrían la s  pantorrillas  
de! matador, que también resulta­
ron caídas).

O vación , m úsica  y  salida hom ­
b ros  Guardia civiL

N o  le concedieron  la  oreja por­
que en C olm enar de Oreja n o  se  
puede conceder eso , so  pena de 
dejar a l p ueblo  con  la  mitad del 
nom bre tan g lor iosam ente c o n ­
quistado.

L oro  n o ta b le .  - N u e v a  Y ork , 21. 
E n el parque de A clim atación  aca ­
ba de fallecer un loro  que con taba la  
enorm e edad de setecientos años.

Pero n o  e s  el loro  de m ás edad  
que se con oce , porque en el jardín  
de P lantas de Viena h ay  otro loro  
que tiene setecientos cincuenta y 
tres y  pico...

Y en E spañ a  tenem os otro loro, 
que es Melquíades Alvarez, que ha

jurado n o  m orirse sin que le  den  
el Poder; y  com o e s o  sucederá den­
tro de u n o s  d os  rail añ os  ap rox i­
m adam ente, ¡a ver qué vida!...

¡A ver qué vida de loro  puede  
com petir con esa!...

9  9  9

C recida d e l S e n a . - P a r í s ,  21. — 
El S en a  h a  crecido considerable ­
mente e s to s  ú ltim os días.

La p oblación  se  encuentra b a s ­
tante alarmada.

N o  n o s  exp licam os la razón, por­
que, d ad os  lo s  a ñ o s  - que  tiene el 
Sen a , debía su pon erse  que un día 
u otro  tenía que crecer.

P or la  in s e rc ió n  d e  l o s  te leg ra m as ,

E r n e s t o  POLO.

Dih~ G a r r a n .  ^ A r a n ¡ u e z .

- ¿ Y  cómo fué a pegarse e l tiro tan lejos de su casa? 
■ Porque a su señora la pone muy nerviosa e l ruido.
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C A N O  L I B R E

[ a raza  latina, a  que te­
n em os e l  h o n o r  d e  
pertenecer, ha pasado  
u n os cuantos d ias  en ­
tregada al júbilo. Y la 
cosa  n o  era para m e­
n os .  E l cam peón fran­
cés  Carpentier, en una  

fiesta cultural de b o x e o  a que a s i s ­
tieron 15.000 personas, habia ven ­
cido en d os  m inutos al cam peón in ­
g lés  Lewis, administrándole un pu­
ñetazo  m agistral en la  mandíbula.

Francia  brincó de alegría, como  
era de esperar, y  n o so tro s ,  s iguien­
do  la  inveterada costum bre de re­
m edar a la  herm ana m ayor, dimos

también a lgu nos saltitos. Pero a la 
sem ana justa, y  después de refle­
x ion ar  un p oco , se n o s  han  caído  
lo s  p a lo s  del som brajo, porque n os  
acordam os de D em psey  y  de lo s  E s ­
tados U nidos, y  com prendem os que 
este puñetazo n o  borra lo s  otros.

Carpentier habrá vencido a Lewis; 
pero el cam peón del m undo sigue  
s iendo D em psey, que ven ció  a Car­
pentier..- D e m od o  que este triunfo 
de ahora  podrá indicar que la  h e ­
gem on ía  inglesa  corre peligro; pero  
com o lo s  que la  heredan son  lo s  
yanquis, n o  h em os adelantado nada.

¡Esa raza  anglosajona!...

¥  ¥  ¥

En las  Cortes se  h a  d iscutido el 
au xilio  económ ico que debe pres­

¿Cómo es que te casas con ese aviador?
Porque es un hombre que todo lo pasa po r  alto.

D ib .  U a i B E .  —  M adrid.

tarse a las  E m p resas  navieras, y se 
me figura que se h a  fijado, o se va 
a fijar, en veinticinco millones.

Fíjense u stedes  bien en el asunto, 
porque tiene m á s  m iga de la que 
parece.

Durante la  guerra, las  navieras 
hicieron tan fab u losos  negocios, 
que a lgunas acc iones de cien duros 
l legaron  a valer m á s  de d os  mil, 
y  hubo b arcos  que obtuvieron todo 
su  va lor  en lo s  beneficios de cada 
viaje. C uando se  trató  de impon.'ii 
una contribución sobre las  ganan­
cias  extraordinarias de la  guerrc, 
la s  p rotestas fueron  tan fuerte:-, 
que hub o  que desistir  del empeñ'.; 
y  ahora, cuando el negocio  ha de­
jado  de ser  claro y  enorm e, el E.s- 
tado  acude solícito  a  remediar '̂1 
daño.

¿No es verdad que debe dar mu­
cho g u sto  estar in teresado en unas 
Em presas que n o  pueden perder 
nunca?

¥  ¥  ¥

La M ancom unidad catalana iio 
ceja en su  afán de que el Estado le 
con ced a  la exp lo tac ión  de los  telé­
fo n o s  de Barcelona, y  el Sr. Puig y 
C adafalch h a  declarado termin. n- 
temente que la  negativa e s  casi una 
ofensa, y  que y a  las  pagarem os tú- 
d as juntas.

A  p esar de la  oposic ión  de los 
telegrafistas, de la  Prensa y  úel 
Parlamento, que ya  se  ha demos­
trado sobradam ente, lo s  manconrU- 
n ero s  in s is ten  en  s u s  reuniones y 
en su s  com unicados , y  n o  de].in 
p asar  un día s in  que ia cuestión se 
p onga  sob re e l tapete.

Y... a  propósito: le s  v o y  a contar 
a u stedes  un cuento.

¥  ¥  ¥

Pues, señor, éste era un cura de 
pueblo  que tenía un magnifico perro 
de caza.

Y S eb astián  e¡ B isojo , convecino 
del se ñ o r  cura y  gran  aficionado 
también a la  persecución  de liebres 
y  perdices, convencido  de que el 
anim alito era u na  alhaja, sin rival 
en veinte le g u a s  a  la  redonda, no 
dormía ni so se g a b a  soñando con 
el perro.

Pero el cura n o  quería regalarlo, 
ni lo  vendía, aunque se  lo  pagaran 
a  p eso  de oro.

Y a  cau sa  del d eseo  adquisitivo 
del uno, y  de la  energía del otro 
para defender su propiedad contra 
la s  m ás ten tad oras proposiciones,
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se estableció  entre el clérigo y el 
seglar un pugilato  de tozudez digno  
de las siete villas de A ragón , que 
llegó hasta  e l punto de que S eb a s ­
tián n o  dejara vivir al cura.

— Véndame u sté  el perro — le  
decía v is itándole en la s  horas de la  
siesta, acom p añán dole  en su s  p a ­
seos, despertándole con  fuertes al-  
dabonazos en la s  n och es  de lluvia, 
\ hasta ayudándole  a m isa  frecuen- 
i‘.’mente, para oirlc e l D ó m ia u s  vo- 
biscum, y  n o  contestar E t cum  sp í-  
i ’tu tao , sino;

— ¡Véndame u sté  e l perro!
Y así durante sem a n a s  y m eses,  

liasta que, harto y  can sad o  el buen  
sacerdote de tan tenaz a sed io  y 
persecución tan constante, que no  
le dejaban respirar ni m overse,  
c )gió a l perro por las  orejas y  se 
1  . entregó a  Sebastián, diciendo:

— Toma, hijo, n o  puedo más; te 
1  regalo, y  de sa lu d  te sirva.

^  *

Algún tiem po después, una mujer 
c.isada, de probadísim a honradez y 
^:rtud intachable , se  acercó a co n ­
gojada a la rejilla del confesonario  
p.;ra acusarse, entre lágrim as y  s o ­
llozos, del grave pecado de adul- 
u rio.

El cura, que con oc ía  dem asiado  
a le penitente, creyó que la  infeliz 
se había vuelto  loca.

— ¿Cómo es  p o s ib le ,  hija mía
- le d i j o — , que tú, que siempre 
has sido b uena , h a y a s  o lvidado  
h'ista e sc  punto tus deberes?

- Y o  t a m p o c o  lo  comprendo,  
podre.

— ¿Ha sid o  p or  la violencia?
— N o, señor.
- ¿ H a  sido  en un m om ento  de 

cejíuedad o  de abandono?
— No, señor; eso  m enos.
— ¿Ha s id o  por un arrebato de 

prisión que pudiera ser  disculpable?
— Tampoco; n o  h e  sentido pasión  

ninguna. Al contrario, aborrezco y 
he aborrecido siem pre al que tuvo  
la culpa.

- Y ,  sin em bargo, ¿no pudiste re- 
si.stirle?

~  No, señor; n o  pude.
— Pues, hi ja,  n o  l o  entiendo. 

¿Puedes decirme el nom bre del mi­
serable?

— Sí, señor; s í puedo. H a sido... 
Sebastián e! B isojo .

— ¿Ha sid o  Sebastián? P ues vete
paz, hija mía, y  cesen  tus tribu­

laciones. Yo te absuelvo, y  estoy

• Diga usted: ¿ese. largo es de Haendel? 
No, señoT; es de Carabanchel.

D ib .  C a s t e i q . .  —  AU cante.

seguro  de que D ios te perdona. Al 
B iso jo  n o  h ay  m ás remedio que en­
tregarle todo  lo  que pida.

*  V

El Sr. Puig y  C adafalch conoce  
indudablemente este cuento, y  sabe  
que, s igu iend o el s istem a de S eb a s ­
tián, el E stad o  regalará lo s  teléfo­
n os  a  la Mancomunidad..., para qui­
társela de encima.

SiNEsio DELGADO .

T I T I R I M U N D I L L O
— A ntes, ¡a g e n te  e le g a n te  o b se ­

q u ia b a  con  té  a  su s  a m istades .  
A hora , a  eso  m ism o  s e  le  llam a  
m erien da .

— ¿ Y  d ice  u s te d  q u e  e s  lo  m ism o?
— S i; p e r o  a s i  s e  le  d a  coba a /  

es tóm ago , h a cién do le  c r e e r  q u e  con  
e l  ca m b io  d e  p a la b r a  co m e m ás.

*  ¥  *

«En la  o b ra  d e l  S r .  B erg a m in  5e 
in tro d u ce n  g r a n d e s  econom ías.»

¡Don F ran c isco , ve n g a  un a b ra zo !
U ste d  v a  a  s e r  e l  ú n ico  e s p a ñ o l  

q u e  p u e d e  econ om izar.
A u n q u e  n o  sea  d e  su  d in ero .

Ayuntamiento de Madrid



u-

B n Vega d e  L ié b a n a , una osa  
acom etió  a  un vecino , q u e  sa lió  
h u y en d o  y  d ic ien do  una fra se  
chula:

— ¡A nda la  osa , y  cóm o anda  
esa  osa!

Y  e s  qu e  se  s ie n te  u no flam enco, 
s in  q u erer , en a lg u n a s  ocasion es.

*  ¡f ¥

S e  h a  ce le b ra d o  e l  b a n q u e te  a 
don  N ad ie .

¡C uán tos b a n q u e te s  s e  han dado  
a n te r io rm e n te  iguales!

En lo s  qu e  e l  fe s te ja d o  e ra  a s i ­
m ism o  don  N a d ie , y  é l  s e  cre ia  o tra  
cosa.

¥  *  ¥

H a  m u erto  e l  h om bre-reclam o,  
qu e tan  p o p u la r  s e  h izo  p o r  la s  c a ­
lles  d e  M adrid .

L a m en tam os la  desg ra c ia , re co ­

n ocien do  qu e  n o  e ra  e l  único  hom- 
b re -re c la m o  qu e  p o seem o s.

¡Ahí e s tá  Unam uno!

*  ¥  *

«E l p r ó x im o  P resu p u es to  se rá  
co m p le ta m en te  sincero.t>

¿S in-cero? S in  ceros, s in  lo s  m u ­
ch os ce ro s  q u e  v a  a  ten er , e s  com o  
d eb ía  ser .

¥  ¥  *

L os ca b a llo s  d e  c a r re ra s  usan  lo s  
b o n ito s  n o m b re s  d e  Shortage, N o  
g o o d  at all, Faites  circulcr, A ldwak.

¡ Y  lu eg o  h a b lá b a m o s  d e  lo s  m o ­
te s  d e  lo s  toreros!...

¥ ¥ ¥

— D ém e m e d io  k ilo  d e  ro sq u illa s  
d e l  san to .

— ¿B añadas, o  ton tas , señ ora?
— Tontas; y  cu an to  m á s  lo  sean ,

D ib . CyBANO. — M a d n a .

■ Doctor, padezco apendicitis, y  quisiera operarme.
■ Pues la semana próxim a extirparem os ese apéndice. 
- E s que ese apéndice es la mamá de m i mujer...

N o  deje  usted  de adquirir  

h o y  m is in o  el

CATÁLOGO HUMO­

RÍSTICO DE LA EX­

POSICIÓN NACIO- 

N A L D E  BELLAS

ARTES

i p u b licado  por

I  B U E N  HUM OR

m ejo r . S o n  p a ra  m i m arido , ; en 
m i ca sa  n o  en tra  n a d ie  que sea 
listo .

¥  ¥  ¥

« K o ch a u sk i e s  un vio lin is ta  in­
m e n so .«

¡V aya! Com o q u e  cuando toca 
en un tea tro , h a y  q u e  p on erle  de­
coración  d e  cam po.

P o rq u e  s i  no, n o  cabria  en el 
escen ario .

¥  ¥  ¥

«M il d o sc ien ta s  p e s e ta s  que se 
liqu idan .»

H e a q u i  un d in ero  que, siendo 
pasta , se  ha ca m b ia d o  en liquido.

¥  ¥  ¥

«D espu és d e l  ban q u e te , los <:o- 
m e n sa le s  e lo g ia ro n  la s  bellezas 
a r tís t ic a s  d e  la  casa.»

¡Ca! Lo qu e  com en taron  fué la 
com ida . ¿P ara  qu é  n os vamos a 
en gañ ar?

*  ¥  ¥

«E l p ro b le m a  d e  lo s  salarios.^
E l p r o b le m a  e s  p a r a  e l  que los 

p a g a . .
P o rq u e  e l  qu e  lo s  cobra, pone la 

m an o, y  en p a z .
N o  tien e  m á s  p ro b le m a  que gas­

tarlos,
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-¡Adiós, prenda!...
- La verdad  es que es usté asaiira. ¿No sabe usté otra ?
- Pero, niña, /s i  es que iba acordándome de m i abrigo, que lo be dejado en Peñaranda!...

D i í -  R a m í b e z .  - - M a d r id .
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P A R A L E L O S  d e  t i r s o  d e  m o l i n a
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H U M O R I S T  I C O S

S E G U N D A  P A R T E

lONTiNUAHos h oyla  festiva enu­
meración de los títulos 
de las obras maestras que 
componen n ue s t r a  casi 
suntuosa biblioteca, rela­
cionándolos con personas 
y stjcesos harto conocidos 
de ustedes, y establecien­

do los correspondientes paralelos gua­
sones a que esas personas y esos su­
cesos se han hecho acreedores por su 
mala cabeza.

Conste que no queremos ofender a 
■nadie; pero no tenemos más remedio 
que hacer lo que hacemos, porque es 
imprescindible que el público se ría, 
aunque caiga quien caíga.

Aquí n o  respetamos ni siquiera a 
nuestras propias personas; y si eso ha­
cemos con nosotros, calculen ustedes lo 
que haremos con los que no son de la 
familia.

Y allá va la prueba:

El vergonzoso en Palacio. — Supon­
go que no tendrán que molestarse uste­
des mucho para adivinar que nos refe­
rimos a D. Miguel de Unamuno.

La prudencia en la  mujer.— Cuali­
dad que hacen destacar en escena las 
insignes comediantas ingenuas Antonia 
de Cachavera y Chelito.

El burlador de Sevilla. — Rafael Gó­
mez (Gallo), que además es burlador 
de las otras cuarenta y ocho provincias 
españolas y de los respectivos regla­
mentos de las corridas de toros que 
tiene cada una.

OBRAS DE TERENCIO

El que se atormenta a sf m ism o.— 
Don Manuel Allendesalazar, en relación 
constante con las tobilleras madrileñas 
y forasteras,

OBRAS DE JOSÉ ECHEGARAY

La muerte en los  labios. — El hecho 
sencillo y corriente de querer fumarse 
un puro de treinta céntimos de los que 
expenden los estancos nacionales.

Un crítico incipiente. — El ilustre 
polígrafo D. julio Cejador.

D ib .  G a r r i d o .  —  M adrid .

— E l negro le hace más viejo... E l café le sentaría mucho mejor.
— SI, señor; sobre todo, con media tostada.

Manantial que no se agota. — La 
paciencia de los españoles ante los emi­
nentes Gobiernos que aqui se disfrutan 

Siempre en r íd ic u lo .-E l  Sr. Millán 
de Priego.

Malas herencias. — Trescientas pe­
setas que rae legó un tío segundo, y cin­
cuenta y dos duros que me ha dejado 
una tía tercera.

OBRAS DE APULEYO

El asno de oro. — Cualquier nuevo 
rico de los que yo conozco o de los (ii:e 
conocen ustedes.

¡Es lo niísrao, y todos sirven para ol 
caso!...

OBRAS DE MARTÍNEZ SIERRA

El pobrecito Juan. — La Cierva. 
Lirio entre espinas. — Melquiad.s 

rodeado de Lerroux, Alba, García Prie­
to, E l N oy del Sucre y  otras eminemcs 
figuras de la izquierda.

La sombra del padre. — Cosa de que 
carece Antonio Paso (hijo), porque es 
indiscutible que Antonio Paso (padre) 
ha ganado el dinero por tener sombra, 
y Antonio Paso (hijo) se va a verne^ro 
precisamente por no tenerla.

líuvcntud, divino tesoro! — Avenía- 
jada situación de la genial actriz, re­
cientemente puesta de largo (y todavía 
no entrada en quintas), Loretito Prado.

OBRAS D E VÉLEZ DE GUEVARA 

El diablo cojuelo. — Romanones

OBRAS DE VOLTAIRE

Cándido, o  el optimismo. — Sánchez 
Guerra, creyendo que va poderaproliar 
los Presupuestos y gobernar un par de 
años.

La doncella. — La Preciosilla.

OBRAS DE RICARDO LEÓN

Alivio de caminantes. — Un par ile 
alpargatas abiertas.

El amor de los amores. — El que ha 
puesto Sánchez de Toca en el Arancel 
para el azúcar extranjero.

OBRAS DE LÓPEZ SILVA

La revoltosa. — La Argentinita.
La chavala. — Leocadia Alba.
Los buenos mozos. Valeriano Wey- 

k r  y Ricardo Villa, director de la banda 
municipal.

OBRAS DE FELIPE TRIGO

Del frío al fuego. — Viaje marítimo 
desde la costa Norte de la ¿iberia a la 
República del Ecuador.

Las evas del Paraíso. — Paquita To­
rres y Teresa Saavedra, que, además del 
paraíso, lo son de las butacas, de los 
palcos y de los sillones de entresuelo.
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La Alfisima. — La señora encargada 
del bar instalado en el último piso de la 
torre Eiffel.

OBRAS DE MARQUINA

Por los pecados del rey. — Motivo 
fundamental que ha llevado a Alemania 
a la situación de no iener una gorda  en 
que hoy se encuentra.

En Flandes se ha puesto el Sol. — 
¡Pues, muy buenas noches, señores fla- 
niencos!...

N é s t o r  O. LOPE.

: — S O N R I S A S 

DE ”B U E N  H U M O R "

En un diario de M adrid leo la si- 
g^üeníe noticia de un corresponsal:

•Se dice que ha quebrado un rico 
banquero de esta plaza...»

¡Caracoles/
Quebrar..., y  en una plaza.
iF.se hombre es un fenómeno!

¡f *  *

Dice un telegrama de París que cier­
to nuevo rico ha pagado 16.000 francos

po r  vn ejem plar de Las flores del roa!, 
de Baudelaire.

Bn cambio, aquí, n i a lo s  nuevos- 
n i  a los v i e j o s  ricos Ies da p o r  la 
lectura.

N i Falta que les hace para ser  políti­
cos eminentes.

Porque en España, cuanto más bruto 
se  es, más se es...

*  9  ¥

De una poesía firmada po r  D. Ricar- 
7ah¿>rf'do G. Salabert:

«... y  en e l jardín amable 
la voz de los pequeños 
y  el ritmo de una fuente 
que brota rumorosa 
del claro surtidor..

¿Si?...
¡Que se cree usted eso!
¿No será el surtidor el que brota de 

la fuente?...

V  ¥  *

De otro trabajo, éste en prosa, de 
D. Antonio Abellán:

"El astro nocturno radiaba en el 
horizonte.»

Pero oiga: ¿es que de noche no se 
percibe m ás que un astro?

¡Cómo se conoce que usted  no ha 
visto las estrellas!...

*  ¥

De un revistero taurino:
"Cuarto. Grande, con bragas..."
¿Eh?... ¿Con bragas?...
Entonces debía ser  chico.

9  *  *

Escribe otro revistero taurino:
«Chicuelo v e r o n iq u e a ,  templando 

bien .»
Y  más abajo agrega: «Música.»
Bueno; eso rfe música lo veía y o  venir 

desde que le í ¡o de  templando bien.

9  9  4

Un vate religioso escribe lo siguien­
te  en cierta revista  católica-.

«Soy humilde, so y  bueno.
Por eso tengo m i ánimo sereno...'’

Muy bien. Y  perm ítam e usted que el 
sereno ese vaya s e g u id o  de unas 
palmas.

M i g u e l  d e  CASTRO.

D ib ,  N a n d o .  —  Valencia.

Los P A D R E S .  —¡Sí, e l pobre Enrique se nos murió e l mes
pasado!...

L a  i o v e n .  -  ¡Parece mentira!... ¡Con lo bien que bailaba!...

D ib .  K a o l í n .  —  M adrid .

— Una limosna para este pobre desgraciado, pues  
.y a  sabe usted lo difícil que es ganarse ¡a vida con la 
muleta.
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UNA OBRA MAESTRA

Ó P E Z ,  el infeliz y  desdi­
chado López, está em­
pleado en una casa  de 
Banca. C obra ciento  
v e i n t i c i n c o  pesetas  
m ensuales , y, c o n  ra ­

zón , cree que es tá  m uy m al pagado. 
Le parece insuficiente el sueldo, y, 
sob re todo, atrozm ente desp rop or ­
c ionad o  con su s  justas y  legítimas  
asp iraciones. Y al fin se  h a  con ­
vencido de que en  la  Banca n o  está  
su  porvenir. H a  olfateado enton­
ces to d o s  l o s  cam inos im agin a ­
bles, y  se  h a  quedado in deciso  y 
perplejo.

Pero un d i a  López se da una  
palm am a en la  frente. [Ya está en­
contrada la  solución! ¡Ya está b u s ­
cado el camino! López será autor  
cóm icodram ático. E n  m ás de una  
oca s ió n  h a  o ido  que Fulanito  cobra  
tantas y  tantas p ese tas  m ensuales;  
que la  liquidación t r i m e s t r a l  de 
M enganito asciende a  tantos miles  
de duros; que, un  añ o  con otro,  
Zutanito se  em b o lsa  n o  sé  
cu án tos  fajos de rauchísi- 
s im os billetes de muchísi­
m as pesetas.

López s e r á  autor. Pero  
¿cómo? N unca se h a  ocupa­
do de e s o s  a su ntos.  N i s i­
quiera frecuenta el teatro.
Y se  ha p a sa d o  la s  n oches  
en vela, p en sa n d o  de qué 
forma podrá se  autor cóm i­
codram ático. A l  f i n ,  u n a  
madrugada, a las  tres y  m e­
dia, h a  tenido u na  id ea  fe­
liz. E l sob rin o  del m arido  
de u na  prima segu n d a  de la  
costurera de la  dueña de la 
ca sa  donde v ive  la  tía d e  un  
am igo del yerno del jefe de 
su  n egoc iad o  e s  un aplaudi­
do  autor. Estrenó, hace ya  
bastan tes  años, una obrita  
en un acto  y  un  entremés. Y 
a López se  le  h a  ocurrido  
que ese  au tor y a  con sagra ­
d o  k  exp licará convenien ­
temente la  form a y  manera  
de escribir obras de teatro.

En  efecto: López, s in  per­
der tiempo, ha v is itad o  al 
sob rin o  del m arido de una  
prima segunda de..., etc., etc.
El cual, al enterarse de que 
in vocab an  su  ayuda y  su  
consejo, se  h a  h inchado d es-  
conm ensuradam ente; d e s ­

pués ha tom ado una postura gra­
ve, digna, ad ecuada a  la s  circuns­
tancias, y  h a  d icho con  v o z  cam ­
panuda:

— ¡Oh, am igo mío! E l teatro... El 
teatro e s  un arca cerrada. El tea ­
tro e s  u na  lotería. E l teatro..., es 
el teatro.

Luego ha callado, para observar  
el efecto producido por su s  pala ­
bras. Y cuando h a  v isto  a López  
con lo s  o jos m uy abiertos y  llenos  
de asom bro, h a  continuado:

— U sted  quiere escribir para el 
teatro, ¿eh?... ¡Muy b uena  ideal

— Sí. V engo para que usted me 
aconseje . ¿Qué debo h acer para...?

— ¡Leer! — h a con testad o  el s o ­
brino del marido, etc., que cas i es 
analfabeto y  que n o  lee  m ás que la  
secc ión  de s u c e so s  de lo s  diarios.

— ¡Leer, leer y  leer! — h a  repeti­
do  con  voz  aun m ás grave.

— Bien. Pero ¿qué leo? ¿Qué lec­
turas me recom ienda usted?

El insigne au tor dram ático  se  ha  
quedado un p oco  perplejo. ¿Cómo  
va a  recom endar una lista de obras  
y  de autores, s i é l n o  h a  le ído ab­

D ib .  G a r c i á l e z .  —

— ¿Te hablas con tu marido?
— Ya sabes que desde que nos divorciamos se 

puso entre nosotros una barrera.
— ¡Los h ay  que la saltan!...

so lu tam ente nada? Pero pronto ha 
vuelto  a tom ar la  palabra:

— ¡Oh, cualquier cosa! E so  es 
indiferente. La cu estión  es leer. Y 
n o  se  eche usted  atrás s i lo  que lee 
parece estram bótico. Precisamente, 
e s o  es lo  que n ecesita  el teatro na­
cional: autores que h ayan  leídomu- 
cho y  que lleven a  la  escena  las 
id eas  que andan por ahí, sin que 
nadie las  aproveche.

Luego, sintetizando, h a  dicho:
— Hacer una obra de teatro con­

sis te  en escenificar u na  idea. El mé 
rito estriba en la  novedad. Hay qu»' 
escenificar id eas  n u e v a s  y  h ay  que 
hacerlo con  una técnica tambié.i 
nueva, con procedim ientos que mi 
se a n  lo s  em pleados por todo :1 
mundo.

López se h a  m archado a  su ca^a 
contentísim o. Vislumbra u n os  cua;i- 
to s  a su n tos  que seguramente han 
de llamar m ucho la  atención. Aho­
ra n o  falla  m á s  que darles  
para lo  cual, y  s igu iendo los  conse­
jos  del m a e stro ,  está dispuesto a 
leer cu an tos libros, pueda. Precisa­
mente, ahora  recuerda que en r.n 

arm ario tiene com o una do­
cena de tom os, que, cubi^’r- 
to s  de p o lvo , esperan pa­
cientem ente desde hace mu­
ch os  a ñ o s  que algún alma 
p iad osa  lo s  saque de su obs­
cura prisión.

Y  sin  esperar a más, en 
cu an to  llega  a su  casa  coge 
aq uellos  libros, lo s  limpie y 
com ienza su  lectura. Uno de 
e l lo s  se  titula M an ual de! 
p e r fe c to  coc/nero,-otro, Dc'S- 
c ie n to s  p la to s  d e  vigilia; z) 
de m ás allá, D ie z  m il rece­
ta s  d e  sa lsa s ;  el de al lado. 
E l  coc ido , su  h is to r ia  y  
im p o r ta n c ia  en  la  vida na­
cional;  u n o  en rústica, ün  
m e n ú  p a r a  c a d a  día del 
añ o; y  otro, encuadernado 
en rica piel. T ra tado  de re­
p o s te r ía  fra n cesa .

A q u e l l a  n o c h e  López 
duerme d o s  horas- Hasta 
la s  cinco de la  mañana se 
ha entregado a la  lectura, 
habiendo le ído dos de los 
tom os arriba enunciados. A 
la  n och e  siguiente, y  a la 
otra, y  a la  otra, y  todas las 
n o c h e s ,  hasta  que los ha 
concluido, s e  h a  acostado a 
la  m ism a hora . Y luego, no 
sa t is fech o  aún, ha vuelto a 
leerlos íntegramente, mara-

Teluán.

Ínter-
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N O T A S  D E  A C T U A L I D A D D ib . E p e .  — M adrid .

H a-probado.

¡liándose a  cada p a so  de las  g a la ­
nuras de esfilo  y  d e  la  profundidad  
i'e las  id eas  que a cada línea se  
I ucucnfran en la s  bien nutridas  
[-aginas de aq uellos  libros admi-
• ables.

Después h a  com prado un paque-  
I ' de cuartillas, h a  llenado el tínte­
lo, y  en diez y sie te  d ías  se  ha e s ­
crito un dram a en  cinco actos y 
vitoree cuadros, dram a que segu-  
:'-3mente será  cau sa  de que López 
pase a la  posteridad. C uando ha 
iscrito la  última palabra, te lón , ha  
•uspirado satisfecho . Y sin esperar  
a más, h a  dado las  cuartillas a  un 
m ecanógrafo para que se  la s  ponga  
en limpio. E n  cuanto ha tenido la 
copia en su  poder, h a  cog ido  el 
tranvía y  h a  ido a leer al m a e s tro  
ei fruto de su  trabajo.

El gran dram aturgo le h a  reci­
bido muy am able. S e  han  sentado  
frente a frente, y  López, con voz  
temblona p or  la  em oción, ha leído:

— E l a m o r  d e  u na ju d ia ,  drama  
confeccionado p or  Juan López. Acto  
primero. Cuadro primero. S e  coge ­
rá un teatro lo  b astante  ampHo 
para que quepan to d o s  lo s  espec­
tadores que querrán asistir  al e s ­
freno de es te  exq u isito  drama. En  
«1 escenario de ese  teatro (y nunca  
en el de otro) se pondrán su cesiva ­
mente las  catorce decoraciones que 
•se expresan en las  recetas que irán

EL B U E N  HUM OR 

D E  N U E S T R O S  

C L Á S I C O S

E P I G R A M A

Hace, don Luis, tu vecina 
muchs fuerza en que es doncella, 
y  yo no acierto a creella, 
ni a ta l mi estrella me inclina.

Alumbra más que la esfera, 
de diamantes adornada: 
calle tan bien  empedrada, 
sin duda que es pasajera...

S a l a s  B a h b a d i l l o .

9  *  ¥

M A L D I C I Ó N

Hurtáronle a un jorobado  
una ropilla, y  como era 
hecha a su medida, y  como 
para una tortuga hecha, 
cuando echó menos e l hurlo, 
no hizo m ayor diligencia 
que decir contra e l ladrón: 
«¡Plegue a Dios que bien te ven-

\gah

C u b i l l o  d e  A r a g ó n .

apareciendo en el curso de la obra. 
La primera de ellas se  conseguirá  
de la  forma siguiente: se  cogerán  
com o m edia docena de bastidores  
y  se les pintará de verde, porque se  
trata de representar una selva. D e s ­
pués se  procurarán u n o s  troncos  
de madera, lo s  cuales se  em badur­
narán con ch oco la te  a  la  española ,  
para que figuren b ancos. Luego se  
cogerá una actriz joven y  guapa, ya  
que va  a  representar e l papel de 
judía am orosa , advirtiendo que esa  
judia h a  de ser  forzosam ente ver­
de. H echo esto, se  coge un  actor de 
m al carácter, porque ha de repre­
sentar un papel agrio: el de Cala-  
mor, que e s  un cruel redom ado, un 
hom bre a la  vinagreta. D esp u és  se 
pondrán en escena  sie te  u och o  
jovencitas  que han  de aburrirse 
com o ostras.

Luego, un ga lán  dulce com o el 
almíbar y  u n  g r a c i o s o  picante 
com o la pimienta...

Y así sucesivam ente.
A  las  cuatro h oras, cuando ter­

m ina la  lectura, López pregunta;
— ¿Qué?... ¿Qué le  h a  parecido?
— ¡ H o m b r e ,  n o  es tá  del todo  

mal!... Sin em bargo, lo  encuentro  
algo  extraño... E s ta  obra es..., n o  
sé  qué decirle..., es... un  dram a a 
la  bech am el.

A ntonio GASCÓ N.
V V
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
E L  C A S A M I E N T O  E S T R O P E A D O ,  p o r  A l p h o n s e  A l i á i s .

Iba una tarde Sapeck  por el bu­
levar Saint'M ichel cuando fué a c o ­
sa d o  por un pequeño colegial, que 
le dijo, con  la  gorra  en  la  mano;

— Perdón, señor; ¿quiere usted  
hacerme un pequeño favor?

— ¿Qué te pasa?
— T engo que ir al colegio  de San  

Luis. D elante del profesor, usted  
se  despedirá de mí com o si fuera 
mi tío.

S e  dirigieron al colegio  S a p eck  
y el m uchacho. Sapeck  g rave  y  el 
chico encantado.

E n  el portal, delante del p rofe ­
sor, que es tá  a la  entrada de los  
alum nos, S apeck  redob la  su  s e ­
riedad:

— ¡Adiós, sobrino!
— ¡Adiós, tío!
— Que trabajes m ucho, sobrino.  

Que tu d ivisa sea  la de Tácito: La-

O S T E N T A C I Ó N

~  pongan porcelana de Sajonia para

b o re m u s  e t  b en e  n o s  conduisem us:  
a lo  que con testó  Lucrecio con e' 
v erso  inmortal:

S in e  la b o ra  e( b o n a  cond u c ta  a d  n ih i l  adveni
[mas .

y, sob re todo, form alidad y  buena 
conducía  con lo s  profesores; Maxi- 
m a  p io n ib u s  d e b e tu r  re ve ren tia .

El pobre m uchacho, durante este 
discurso, estaba asom brado  del la­
tín m acarrónico de su  tío impro­
v isad o . S e  atrevió a decir tímid<i- 
mente:

— ¡Hasta luego, tíol
Pero Sapeck  n o  le  escuchaba. 

A cababa de ver en el chaleco del co­
legial una soberbia  cadena de oro.

— ¡Cómo! e x c la m ó — . ¡Desgra­
ciado!... ¿Llevas el reloj al colegio? 
¿Tú n o  sa b es  que en Rom a, a  1,' 
puerta de cada escu ela  había \¡v. 
funcionario encargado de registrar 
a  lo s  a lum nos y quitarles lo s  relo­
jes de arena y  las  clepsidras qut: 
ocultaban entre lo s  p lieges de s; 
toga? Llamaban a  este hombre 
sc h o la r iu s  d e tru ssa to r , y  Salusti 
dijo entonces: C h oron om eírum  ju- 
v e n ib u s  d iscJ p u I isp ro cu ra td is tra e  
tiones.

— Pero, tío...
— ¡Nada! ¡Dame el reloj!
El profesor intervino:
— D éle  usted el reloj a  su  señor 

tío. A dem ás de que n o  lo  necesito 
para nada en el colegio.

El m uchacho com enzaba a  expe­
rimentar serias  inquietudes por su 
reloj, cuando el bueno de Sapeck. 
que ten ia  un corazón de oro, con 
cluyó  con  tranquilidad;

— Bueno, chico, guarda tu relo). 
Que él s e a  para ti el sím bolo del 
tiem po que p asa  y  que n o  volvere­
m o s  a gozar; F u g it  irreparab ile  
tem pu s.

E sta  h istoria de mi am igo Sa­
peck |me recuerda la  aventura que 
me ocurrió el a ñ o  pasado, y que 
tiene cierta an a log ía  con la  primera.

C om o a  Sapeck, un estudiante se 
me acercó  con  la gorra  en la  mano;

— Perdón, señor; ¿querría usted 
hacerm e un pequeño favor?

— N o  tengo  inconveniente. ¿De 
qué se  trata?

— Verá usted, señor... Permítame
("De Lusíigí Biáifer. — Ber//n.; antes que le presente a ú n a  amiga
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mía, de la  que e s to y  locam ente en a ­
morado.

Me presentó  a  u na  muchachita  
un p oco  bizca. ¿Les ocurre a u ste ­
des com o a  mí?... Y o ad oro  a las  
muchachitas un  p oco  b izcas.

La saludé.
-  Y o d esearía  — replicó el estu ­

diante — tener el retrato de esta  
muchacha en mi cuarto, encim a de 
la chimenea. Pero mi m adre n o  con­
sentirá nunca que y o  tenga en  mi 
cuarto un retrato de mujer. Y he  
iniaginado un subterfugio. E lla  se  
retratará con  usted, y  y o  le  diré a 
mi madre que e s  el retrato de uno  
de mis p ro fesores  y  de su  mujer. 
¿Qué le parece?

En el fondo so y  bueno: accedí.
Entramos en casa  de un fo tó ­

grafo desconocido , que n os  hizo  
en un m o m e n t o  una verdadera  
obra m aestra, de parecido sobre  
t o d o ,  elegantem ente encuadrada,  
per 1,75.

En aquella  ép oca  es tab a  y o  para  
casarme. U n día mi ex  futuro su e ­
gro me preguntó con rigidez;

-¿D e m od o  que ha roto  usted  
deíinitivamente?

- ¿Roto? -  dije y o  - .  ¿Con quién?
- Con cierta morenita un  poco  

bí;-,ca.
Busqué entre m is recuerdos al- 

guiia m uchacha m orena un poco  
bi?ca. N o  la  encontraba.

- ¡Estal — gritó mi suegro.
No sé cóm o tenía en su  poder  

aquel retrato; pero  el c a s o  e s  que
lo agitaba en su s  m anos.

Tiene usted am igas — dijo — ¡ 
ya lo com prendo y  h a sta  lo  admi­
to... Pero ¡que se  quiera casar u s ­
ted con...!

No acabó la  frase.
í  le negaba a  su hija.
Ahora me a legro, porque me he 

ent.’rado que tiene gran  afición a 
em;rorracharse.

A. R. H.

í  4 . ^  ̂  ̂  ̂  ^  ^  ̂

E L  C A S E R O  
Y E L  I N Q U I L I N O

No creas, amable lector, que se trata 
una fábula más o menos samanie- 

fiuesca. El titulo asi parece indicarlo; 
pero, [ay!, que, por desgracia, lo que voy 
a referirte es la chipen, que dicen los 
«asicos del Bastero Street.

La escena tiene lugar en el despacho 
^  V” ^3sero, y son protagonistas la su- 
oQiclia sanguijuela y un honrado etn-

— ¡Parece mentira, fosé, que aun no sepa usted su obligación!... ¡A que voy  
a tener yo  que enseñarle a barrer!...

— La señora ¡o encuentra m uy fácil. ¡Cómo se ve que antes ha servi­
do ella!...

(D e  Le R ire . — París-J

pleado que ha descubierto un cuarto 
desalquilado con más trabajo que sí fue­
ra a descubrir un nuevo mundo fo un 
Mundo Gráfico), y previo el pago de 
veinticinco pesetas al cancerbero de la 
finca.

Entra el presunto inquilino en el des­
jacho, y en vista de que el casero no se 
evanta para recibirle, ni le hace la me­

nor indicación para que se siente (¡oh la 
buena educación!), decide ocupar una 
butaca por su cuenta y riesgo.

— Pues, usted me dirá,
— Yo venia a alquilar el piso que tie­

ne usted desalquilado en la calle de...
— Ya le habrá dicho a usted el porte­

ro que el precio último son veinticinco 
duros y tres meses de fianza.

— Perdone, el portero me indicó que 
la fianza sólo era de dos meses y veinti­
dós duros el alquiler.

“  ¿Cuándo ha visto usted el cuarto?
— Ayer.
— ¡Ah, ya! Es que desde ese momento 

hasta hoy, no tiene usted idea de lo 
malo que se ha puesto todo y de lo que 
han subido las subsistencias.

— De esto último ya voy perdiendo 
la idea, porque mi familia y yo le esta­
mos haciendo la competencia al difunto 
alcalde de Cork.

— Eso a mí me tiene sin cuidado.
— Mil gracias por su atención.
— A lo que estamos. ¿Le convienen 

las condiciones del piso?
— Si no hay otro remedio...
— Entonces, veamos si a mi me con­

vienen las condiciones de usted. ¿Tiene 
usted hijos?

— Si, señor; cinco y décimas.
— Pues es una contrariedad.
— No lo sabe usted bien.
— Los niños lloran, se arrastran por 

los suelos, pintan las paredes... Esto es

un grave inconveniente. ¿Tedrán ustedes 
criada?

— Naturalmente; no podemos pres­
cindir de ese enemigo pagado..., porque 
si no, ¿quién ayuda a los quehaceres de 
la casa?

— Y como ocurre con lamentable fre­
cuencia, la mariíomes tendrá novio, y 
bajará por la noche a verle, y estará dos 
horas de conversación con él, restregán­
dose por la fachada de la casa.

— No estoy en tantos detalles.
— Bien se conoce que no tiene usted 

la desgracia de ser propietario.
— No, señor; tengo la suerte de traba­

jar unas catorce horas diarias, para mal 
comer.

— ¿Tiene usted bichos?
— ¡Hombre, bichos.., tengo un cana­

rio de flauta, que es una alhaja!
— No me va a convenir, porque para 

colgar la jaula habrá que clavar un cla­
vo en la pared, y además el canario se 
bañará en el bebedero y salpicará el 
agua al muro, que está recién pintado. 
¿Se retira usted muy tarde por las no­
ches?

— A las doce o doce y media.
— ¡Malo, malo! A esa hora está cerra­

do el portal, y para subir la escalera 
encenderá usted cerillas. A lo peor tira 
usted una que no se apaga, y esto da 
origen a un incendio que rae puede des­
truir la finca. Me parece que no nos va­
mos a arreglar. ¿Por qué se marcha us­
ted del cuarto que tiene en la actua­
lidad?...

— ;...! ¡Porque me da la real ganal
— ¡Eso es una grosería que no estoy 

dispuesto a tolerar! [Salga usted inme­
diatamente de mi casa!

— - ¡Quede usted con el diablo, so ca­
sero!

El pobre señor sale del despacho más
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veloz que la clásica gacela herida, por 
no cometer un casericidío.

Momentos después la criada anuncia 
al propietario la visita de un nuevo ca­
ballero que va a hablar sobre e! cuarto 
desalquilado.

Entra el señor, que es recibido en la 
misma forma grosera que el anterior.

— Yo venia a tratar del cuarto de la 
calle de...

— ¿Ya sabe usted el precio?
— Me acaba de decir el portero que 

tres meses de fianza y veinticinco duros 
de alquiler.

— Eso era hace un rato; pero las pi­
caras circunstancias me han obligado, 
con harto sentimiento mío, a elevar a 
treinta duros la mensualidad y a exigir 
cuatro meses en fianza... Ya ve usted, 
acaba de marcharse un caballero que 
estaba encantado con el cuarto; acepta­
ba t o d a s  las condiciones, menos los 
treinta duros, pues me ha ofrecido vein­
tiocho, y no se lo he podido dar...

I s i d r o  d e  M A D R I D .

C O R R E S P O N D E N C IA  

M U Y  P A R T I C U L A R

T o d a  la  c o rre sp o n d en c ia  
a r t is t ic a i  l i te r a r i a  y  adm i­
n is t r a t iv a  q u e  s e  n os  env íe , 
d e b e  d ir ig irse  a l  a p a r ta d o  
d e  C orreos  n ú m ero  12.142»

Pocholo, L. B.,J. P,, A. A ;  Rail., M. S., 
El, todos de Madrid. — No sirve.

Borrón. Coniña.— Es muy triste.
L. V. Madrid.— Los dos asuntos son 

muy viejos. Mande otra cosa, pues como 
dibujante nos ffusta usted.

A . R. Madrid. — Habrá usted visto 
que sentimos una admiración sin limites 
p o r  sus chistes. Lamentamos d o  sentir l a  

misma admiración por su colaborador ar­
tístico.

K'Káe.— Muy bien; pero muy soso.
I. A. Bilbao.— Mande otra cosa en cas­

tellano.
P. A. L. Oviedo.— F. M. H. Jaén.— 

D'El. Barcelona. — K-si-mUro. Coraña. 
No sirve.

hmecete. Madrid.— Si lo del acróstico 
podía pasar, estos epigramas de tan mal 
g'usto nos hao llenado de indignación. Si 
sigue usted por ese camino, iremos a su 
casa a pegarle.

A. L. g  C. C. Dar-Drius. — Ustedes 
comprenderán que ese cartel tiene sólo 
interés localisimo, Reconocemos su buena 
voluntad, y para demostrar la nuestra, les 
aconsejamos nos manden otras cosas me­
jores.

Espinosa,]. P., R. M. U., Palto, J. R., 
M. L., C. y  C.,y. O., todos de Madrid. — 
Kron-Kri. — Peñalu. — Kainto. Málaga. 
Salas. — A . O. Avila.— M. San Fernan­
do . — R. G. S. Lugo.— L. A . Barcelo­
na. — Fachy. San Sebastián. — No nos 
gusta.

Melanio. — No nos convence usted como 
literato ni como dibujante por esta vez.

Cerrojillo. — Sí, señor. Hemos dicho 
cincuenta veces que pagamos todos los 
origínales que se publican. £1 de usted no 
lo publicaremos.

Ce-eme-ese. — El dibujo no nos gusta; 
el otro puede usted cobrarlo en nuestra 
Administración cualquierjueves.de cuatro 
a seis.

E. M. Dar-Drías. — Por giro postal, 5,20 
trimestre. El cuento no nos acaba de con­
vencer.

L. D. Madrid.— B. de la Ceta.— G. C. 
M. Albacete.— Astor.— R. I. P. Melilla. 
L. F. Madrid.— No vale.

El Duque de Picatin. Madrid. — No 
sirve, señor duque. Además, le advertimos 
que un hombre de su linaje no debe es­
cribir las cuartillas por los dos lados.

Andihom.— Muy bien. Se publicará.
La Mole. Barcelona.— ¡Nada, hombre, 

nada! ¡Pelillos a la mar! Borrón y cuenta 
nueva. Mande usted cosas originales y 
graciosas. Su contrición nos ha conmo­
vido hondamente,

A . G. A. (¡Capicúa!). — No sirve. Ade­
más, hay un exceso de citas muy conside­
rable. Algunas de ellas están trastroca­
das, como la de Paradox.

J. C. S .— Hombre, está bien; pero le 
agradeceremos que nos mande otra cosa.

Marrin. Cádiz.— Tiene usted muy poca 
gracia para ser de Cádiz. El dibujo no vale 
nada, ni es dibujo siquiera. Los versos, 
bueno, con lo poco que tienen de verso, 
son de una tontería que asusta.

El Capitán de las Pelucas. Barcelona. 
Puede usted estornudar todo lo que quie­
ra; pero de eso a que publiquemos ios es­
tornudos... ¡Arrópese, amigo! Prosa, prosa 
cómica y sueltecita.

F. O. de Santa /sabel. Madrid.— Eso 
de escribir B u e n  U m o r  está muy feo, a m i ­

go F. O. Me parece que nosotros lo po­
nemos con hache casi siempre. Le acon­
sejaríamos que dejase de hacer chistes, 
porque no ha nacido para eso; pero como 
no queremos cortar sus ilusiones artísti­
cas, publicamos uno. ¡Ahí va! ;

<Un oficial de Peluquero, con la cabeza 
de un cliente cortada y suspendida en l a  

mano, por los pelos; la cabeza del diente, 
mirando al oficial:

»— Pero, chico, ¿qué as hecho? Meab 
cortado la cabeza,

»El o f i c i a l . — Señor, como me dijo us­
ted que le apurara,

•  C l i e n t e ,  — ¡Meas perdido!
• El O F I C I A L .— Eso sí queno, caballero. 

Dígame su dirección; cojola cabeza debajo 
del brazo, y ahora mismo la llevo a su 
casa, sin interés de ninguna clase.>

¡Sin comentarios! ¿Para qué?
M. B. R. Constantino (Sevilla).— por 

mucha venebolencia que tengamos pára 
su primer ensayo, no podemos publicat:a. 
Ya que usted reconoce que no vale na'la, 
siga trabajando en la sombra hasta hacer 
las cosas medio bien. Es un consejo des­
interesado.

M. R. S. G. La Guindalera (Madrid,. -  
Sus cuartillas son muy a propósito para ha­
cer pajaritas, según nuestros detenido.; en­
sayos. Puede usted mandarnos más, . H i n ­

que tengan versos, como éstas.
L. Q. A. Tomelloso (Ciudad Realj.— 

El perro Paco. ¿Madrid? — No sirve.
F. H. B. Madrid.— Es una cosa to'ita, 

sencillamente. No es porque usted «sté 
delante,

M. P. M. (¡Otro capicúa!). Alicante.— 
Esto de ahora tiene mucha menos gri;cia 
que lo anterior. Procure enmendarse, y 
llegará. Se lo decimos nosotros, que cono­
cemos el paño...

¡Miau! Calasparra (Murcia).— ¡Vay» 
una tontería! ¿Y quiere usted que publi­
quemos eso, joven calasparrense? Pur.-s... 
¡miau!

/ .  C. S. Dar-Drius.— Es una cosa :nuy 
vieja. Mándenos cosas que tengan gracia, 
como la primera, y sin que, como en ' Ha, 
aparezcan individuos de la familia de las 
umbiliferas, tribu de las caseas, ¿eh?... ,No 
hay manera más fina y científica de ci­
tarlos!

F, M. Madrid.— Usted nos ha confun­
dido. Es más abajo, en la funeraria.

GRÁFICAS REU N IDA S, S. A . — MADBII»

¿ lile s  de p e  emiiíeee el ealor, tiaga usteil provisiones de los lam osos P O L V O S  I N S E C T I C I D A S  de

L E Y E R  Y C O M P A Ñ Í A
Es DD consejo que nos a g ra d ec e rá  usted  ciiando d isfru te  (raniiiiilaineníe de la s  delicias v e ran le |as .

Ayuntamiento de Madrid



«
*.
«c
*.
«(
«
«(
«
«
«
«
«
«,
«
*
t
♦
«
«

t(
«1
•t
«I
«<
«

«
«
«
«

«
♦

«
4s
«
«(
•l
«l
«(
*

B U E N  H U M O R
S E M A N A R IO  S A T ÍB IC O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
( E m p e l a r á  el p r im e ro  d e  c a d a  m e s .)

M AD RID  Y PROV IN CIAS

T r i m e j t t í  (13 n ú m e r o s ) ................................... ....5,20 pese tas .
S em e s t re  (26 — ) .................. .....................10 40 -
A ñ o  (52 — ) ....................................... 20 —

P O R T U G A L

T rim es tre  (13 n i i m e r o s ) ...................................  6,20 pesetas ,
S em estre  (26 — ) ...................................  12,40 —
A ñ o  (52 — ) ................................ ......24 _

E X T R A N J E R O  

U n i ó n  P o s t A l

Trim es tre ..................................................................  12,40 pesetas.
S e m e s l r e ..................................................................  16,50 —
A ñ o ............................................................................  32 —

A RG EN TIN A . Bu b n o s  Aires .

A gencia  exc lus iva :  M anz* n bba , In d ependencia ,  856.

S e m e s t r e ..............................................................................  $  6,50
A ñ o .........................................................................................  S  12.—
N úm ero  s n e l lo ..........................................................  25 cen tavos .

Redacción y Administración: 

P L A Z A  D E L  Á N G E L ,  5 , - M A D R I D
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C a l z a d o s  P A G A /

LOS MAS SELECTOS, SOLIDOS Y ECONOMICOS 

MADRID: (Carmen, 5. BILBAO: Gian Via, 2.

p a r í s  7  BERLÍN
Oren Premio 

Mcdallai de oro. BELLEZA N o  d e j a r s e  e c g a ñ a r ,  
y  e x i f a n  s i e m p r e  e s ­
t a  m a r c a  y  o o m b r e  

B ELLEZA

TINTURAS WINTER

Depilatorio Belleza^,„d¡,,p„
ser el único inofeasivo y  que  quita  en el acto el 
vello y  pelo  de la cara, 6 ra 2 0 s, etc., m atando ¡a 
raíz sin m olestia ni perjuicio para  el cutis. Re­
su ltados prácticos y  rápidos.

Loción Belleza Í'ututc*!’"
mosa. La m ujer y  ei hom bre deben em plearla para  r^u v e -  
necer su cutis. Firm eza de los pechos en la  mujer. Es de 
g rao  p oder reconocido p ara  hacer desaparecer las arrugas,
^ra n o t,  erupciones, barrot, aspereza), etc. E v ita  en las se­
ñoras y  señoritas el crecimiento del vello. Com pletam ente 
InoFensiva. D eleitoso  perfume.

E s  e l  I d e a l .  Rlinm Belleza F n e r a  c a n a s .  Polvos Belleza
A  f a a a e  d e  n o g a l .  B astan unas ¿ o ta s  du ran te  pocos 
días p ara  que desaparexcan las cana», devolviéndoles su 
color prim itivo con extraordinaria  perfección. Usándolo 
una o dos veces p o r  sem ana, se  ev itan  los cabellos blancos, 
pues, sin  teñirlos. Ies d a  color y vida. Es inofensivo hasta  
para  los herpético*. N o  mancha, no ensucia ni engrasa. Se 
usa lo mismo que el ron quina.

CREMAS BELLEZA
( L i q u i d a  o  e n  p a s t a  e s p u m i l l a . )  U l t i>  
m a  c r e a c i ó n  d e  l a  m o d a .  S i n  n e c e s i ­
d a d  d e  u s a r  p o l v o s ,  dan en el acto al 
r o s t r o t  b u s t o  y  b r a z o s  blancura y  Bnura 
envidiables, herm osura de buen tono  y  d istin ­
ción. Son  deliciosas e inofensivas.

m arca BELLEZA . T i­
ñen en el acto las c a ­

n a s .  S irven para  el c a b e l l o ,  b a r b a  y b i { ( o t e .  Se 
p reparan  para  C a s t a ñ o  c l a r o «  C a s t a ñ o  o b s c u r o
y  N e g r o .  Dan colores tan  natura les e  inalterables, que 
nadie  no ta  su empleo. Son  las m ejores y las m ás prácticas.

A lta  novedad. —  Ú nicos en su 
clase. C alidad  y perfum e super­

finos y  los más adherentes al cutis. S e  venden Blancos, 
R osa  aos y  Rachel.

B n e n o s  A íre s ,  AureH o G arcía, ca lle  F lo r id a ,  139, 
F A BRICA N TES; A rg en té , C o iM  /  B A D A L O N A  (E sp a ñ a ),

Ayuntamiento de Madrid



DIÁLOGO DE LOS COLORES
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Eí negro  — Soy el color il<' los ojos ne­
gros y  eso M>c da categoría.

:u n :¿  f i ! '

El azul. -  . ....... . •
E l rojo, — ¡Viva lu i'cvolucíónl
'■  i  . •• - I
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Ei rojo. — Yo ie doy rnbor muchas ve­
ces... Pero el rubor le agracia.

Eí azul. V yo \ '
El negro. — Y yo le exalto como nii tra­

je  de terciopelo. 
i : Í  í i n i i t - j í í o -  ■- 1
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. El negro. — No nos conviene reñir ya 
que nos hemos puesto a  hablar...

El rojo. — ¡No.'... ¡Gnerra, guerral... Debe 
correr lu saii îiTe cu las cueationes...

El azul. — líiav;! Vi
/7  im úrilto  • • ' ■ - ' i' •
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El negro. — Me bastaría yo para seña­
la r  loa perfiles, para decirlo todo... Yo soy 
el color más imprescindible...

El rojo. — ¡Qiie te crees tn  eso!
E¡ ^:zul. 'Pr-ríM'. !j ” 'i

sin mi.H riel'.'- .... . |«is
nf^roft 'ii i'

El negro. — ¡Liviana carne, cállate!

i z í i L  —  a z u l !  •

El negro. — Todo es según el color del 
cristal con que se mira... A mi me han reco­
mendado lasgafasahum adasy para mi todo 
está tétrico y encapotado...

r o / 0 . — ¡Viva Lenine!... jA la huelga 
general!

E l azís!. dX-» oonipi'**ii(les,queriJollojo 
de ojos iiiy< rtadoK. quo ¡si iiO" d«‘clnramos 
en ‘nielsa no podi-ia sa lir B ues J ívmor?

El rojo. — Verdad es, y  desisto de la 
boelga, auinitit^cnarbolaré siempre mi ban­
dera roja...

E l negro. — A t í  convenía sangrarte..
Bl rojo. — lOáilate encapuchado!
El ezul. ~  cordiales! (^»rdiali<r '

> i . ' • ''-ik

El negro — La envidia es la  que es ama­
rilla, y por eso oJ que la representa eres tú...

El negro . —  (L ím p ia te  que  e s tá s  de 
hnevol...

azul N'.'in .t , i - i -  “ntender*‘Dios so­
los... \lj;n ifi: lírT-iienp niiearnioniíHr...No 

¡;cnd4'iicia... Hará bien el 
J) ii if to r  en no volverííu.s r. «‘ejar dialogar 
ya nunca... El niimoro iiiic viene tendrá otra 
v. x. povíiidii nornsni en ef reverso como el
anverso..................

Ramón DE LA SERNA.

Ayuntamiento de Madrid


